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ACTA DE FUNDACION 


El 20 de Mayo de 1930 Roberto F. Giusti, Carlos Ibarguren, Ale- 
 jamdro Korn, Narciso C. Laclau, Aníbal Ponce y Luis Reissig resolvie- 
ron crear una institución de cultura con el nombre de COLEGIO LIBRE 
DE ESTUDIOS SUPERIORES, suseribiendo la siguiente declaración: 


Y z Q 
de tendencias opuest AN o 
La cultura superior en la Argentina tiene por « 
- sidad oficial. En ésta, por razones de diferente índol 
el espíritu profesional; si bien es cierto que merced ayi 
_cleo de investigadores se ha creado una corriente de 


_teresada. 


y , 1 
El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en la c 
- niencia de constituir un organismo exento de carácter profesional 
-——naáo al desarrollo de los estudios superiores. A Y 
Apta * La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expre 
la iniciativa privada, responde al siguiente fin: , : 
—Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias incluída 
o no en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán pun- 
- tos especiales que no son profundizados en los cursos generales om 
escapan al dominio de las Facultades. ] ; 


Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida a 
toridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan desta 
cado por su labor personal. AN ES 
E > También organizará conferencias aisladas y fcimentará los trab. 
monográficos y las investigaciones originales, como complemento de 
cursos del Colegio, 


Sy 


búsqueda del in 


e: 


a 
y 


Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio 
Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que 


_le permita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 


Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura supe: 
espera la contribución material, intelectual y moral de todas las perso- 
nas interesadas en que aquella sea un elemento de acción directa en el 
progreso de la Argentina”. ES 


UA 


DES El desarrollo alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la. 
eb conveniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, cons- 
de SN tituído por los señores Juan José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis 
3 a Reissig a convocar a asamblea a un grupo de profesores y amigos de 
Ñ 

Ñ z 


A 


la institución, para considerar su estatuto y la organización de su pri- 
mer Consejo Directivo. AS: 
4 7 La Asamblea tuvo lugar el 13 de Agosto de 1940 cumpliéndose en . 
"A la misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vita- 


Ups licio del Colegio a su fundador señor Luis Reissig y se integró el Con- 
sejo Directivo y la Comisión Cultural. 


y Procura también el Colegio, en un nuevo esfuerzo, ligar su obra 
ANA a todo el país y a toda América. Y más que su obra, sus principios, sus 
o métodos y sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por organi- 
zaciones similares en las demás repúblicas americanas, procurará el Co- 
legio establecer una correlación de trabajo que permita considerar las 


más importantes cuestiones nacionales y continentales vinculadas a 1 
Cultura, que nos son comunes. 


En esta su segunda etapa cree el Colegio que está su obra de ma- 
yor trascendencia. Ahondar la investigación de los problemas naciona- 
les, establecer su vínculo, descubrir directivas de progreso, encauzar 
una Cultura argentina y vincular todo ello con lo que de igual manera 
'se haga en otros países del Continente, significa contribuir a determi- 

4 har puntos de relación que habrán de fijar las bases de una cultura, 
Una economía, una educación, una unidad americanas, y 


j qu .. de Ú be 
Un ensayo de planificación 
económica en Chile 


p 
ws 


SITUACION ACTUAL DE CHILE. — LA LEY No 6640 QUE CREO Ea 


ACCION INMEDIATA. — ENSEÑANZAS. — POSIBLES SOLUCIO- 
Nas. — LA PLANIFICACION ECONOMICA INTERNA Y SU RELA- 
ION CON LA ECONOMIA AMERICANA 


Nadie, que yo sepa, ha tratado todavía de reducir a cifras 
las pérdidas ocasionadas por los errores humanos; pero los sufri- 
tos que EE errores Na saltan a la vista de los pun 


la Dúuestros días. Pola personas están satisfechas de E situación pre 

sente, lo cual es ya un inmenso progreso, : 
E La miseria es el mal más evidente de las sociedades huma- S 
nas. Así, desde hace largos siglos, se ha procurado remediarlo, y E 
el procedimiento que pareció más eficaz para ello fué la ada. NEON 
Yendo al encuentro de las opiniones generalmente admitidas, afir- 
mo que la caridad es un paliativo de los más mediocres. 


04 M0 AA 
Tiene? el mismo defecto que A 
Ba preconizada. por al; : € 
_ repartir es muy pequeña. VELA vicio. fundamental de a carl r 
Do en que no produce riqueza. Ahora bien: si somos pobres 
es porque producimos muy poco. La caridad puede hacer m o 
en casos individuales, pero jamás resolverá la cuestión social. Sería 
- preciso aumentar en Chile de un 50 a un 200 % el término medi 
_de las ganancias de cada cual para atenuar la miseria. Bien: esta. 
- riqueza no puede ser distribuida a los indigentes, por la sencilla. Ú 
_ razón de que no existe todavía. a 

Socorrer a los pobres está muy bien; pero valdría más no crear-- 
los al impedir que millones de hombres aumenten su bienestar, o, 

en otros términos, no precipitarlos en la miseria. En nuestros: 
días se comienza, ante todo, por despojar de miles de millones a 
los desgraciados pueblos para restituirles después algunas mea 
A en forma de limosnas o de instituciones de beneficencia. 
La obligación de hacer la caridad social es un mal social. 
DN Valdría mil veces más que nadie hubiera tenido jamás necesidad 
he de socorrer a los otros. Es el ideal hacia que debemos tender. El 
bienestar de mi vecino contribuye a aumentar mi propio bienes- 
tar. Debo hacer sacrificios para que mi semejante no caiga en la 
miseria por puro interés egoísta. Este sacrificio es una colocación 
de las más ventajosas. 

La caridad pública y privada y las instituciones gubernamen- | 

tales de previsión son simples paliativos. No suprimen la miseria. b 
EN Debo añadir, todavía: las predicaciones morales tampoco. 
Do Cierto que los vicios del hombre contribuyen en una gran medida 
a disminuir su bienestar. Para producir transformaciones sociales 
son necesarias pasiones comunes. Ahora bien: éstas no pueden 
_Ser provocadas sino por intereses generales. Los que deseen mejo- 
| rar el actual estado de cosas deben procurar abrir los ojos a las: 
JD clases populares y animarlos de aspiraciones nuevas. 

El alcoholismo en Chile es la mejor prueba de la ineficacia * 
de las predicaciones morales. Beber no es nada, la. cuestión está. 
E en no embriagarse. Pero cuando el hombre del pueblo va a “curar- 
E la cantina, los goces que le ¡proporciona ese hecho triunfan 

en él sobre toda otra consideración. Esta volición es la que triunfa 
en sus centros nerviosos. Para que deje de curarse, es preciso darle 
a otra pasión más fuerte: la del- bienestar, por ejemplo. Entonces? 


¡y 


0d: A AS 

nomía ntar su confort, porque el deseo de es 
E onfort será en él la volición victoriosa. La embriaguez no pues y 
_combatirse por medidas directas. Disminuye cuando las circuns- 
tancias sociales se modifican. En Chile, con clima frío, de cultura 
popular poco adelantada, la cantina es el único placer de miles de 


- individuos. No conocen otro. Desde que el medio social se modi- 


Yo 
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- su situación material concibe el deseo de hacerlo; continúa bebien-. 
do, pero no se embriaga. ia PO 
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En resumen, la caridad privada y pública, las instituciones. 
- gubernamentales de previsión y las predicaciones morales no podrá 
aumentar la riqueza de la sociedad. Son, pues, paliativos siempre, 
venenos algunas veces, jamás remedios. No harán avanzar un sólo | 
paso la solución de la cuestión social. 3 
> La verdadera caridad consiste, a mi juicio, en esfuerzos para 
aumentar la producción, 


Pero he aquí una cosa que es de la mayor A mien-' Pd 
Me 

tras los hombres empleen la mayor parte de su ¡actividad en des- 

/ p yor p hno 

- pojarse los unos a los otros, sus estómagos estarán vacíos. y ¿ 


A 


Las riquezas abundarán solamente cuando toda la aa 
sea encaminada, no hacia la expoliación, sino hacia la producción. 
-Ved lo que pasa hoy en nuestras sociedades. Los esfuerzos de un. 
gran número de ciudadanos se dirigen hacia el privilegio y el mo- 
nopolio. 20 

Mientras así sea, la riqueza será mediocre sobre el globo, y, e 
por cada diez hombres, nueve tendrán hambre siempre. 


e 


Perdonad estas consideraciones, ajustadas a la realidad de 


nuestro ambiente, que ha venido desenvolviéndose con caracteres 
+] E E > p ARE 5% DA: 
así contradictorios, como consecuencia de la imprevisión colectiva. 
A Se ha legislado contradictoriamente bajo el imperio angus- A 


_tioso de los acontecimientos. Esto ha hecho posible que ciertas dis- 
- posiciones totalitarías se hayan venido deslizando, poco a pocc, 
_ssubrepticiamente en nuestra legislación. Muy a menudo, revisten 
la máscara engañosa de la filantropía. Este método es precisa- 

mente el más peligroso. (Si se hubiera buscado implantar de un 

d' solo golpe tal sistema, que nos resulta insoportable, inmediata- 5 
mente, habríamos tenido el valor de la desesperación para librar-* 

nos de él a toda costa. Pero si las sociedades son llevadas insensi- 
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blemente, de emboscada en emboscada, les será preciso mucho tiem- 
po para medir el abismo a que se ven arrastradas. 

Es preciso reconocer, por otra parte, que el proteccionismo, el 
paternalismo y el totalitarismo son bastante parientes y, para nues- 
tro cuidado, tienen en Chile devotos y activos cultores. Desde el 
momento en que el Estado, en nuestro régimen actual, se cree obli- 
gado a enriquecer a Pedro y Juan, practica la expoliación. El 
Estado toma el dinero de A. para dárselo a C. Queda la brecha 
abierta a las otras reinvindicaciones, y no veo por qué las de los 
obreros han de ser menos legítimas que las de los grandes propieta- 
rios O grandes industriales. 

Viendo el peligro que representa tal régimen, los favorecidos 
con él deberían decirse: “Vamos a practicar el régimen de las manos 
limpias; no más expoliaciones; que cada uno viva del fruto de 
su trabajo y no del de los otros. Desgraciadamente, no vemos nada 
semejante. Por el contrario, el proteccionismo recrudece en pro- 
vecho de los ricos. El pueblo recibe buenos ejemplos. ¿Cómo que- 
rer que no Siga a sus maestros? 

Debido a esta funesta política, el parasitismo social ha alcan- 
zado en Chile límites extremos. 

La más absurda fiscalización oficial ha llegado a su colmo y 
detiene en una inmensa medida el vuelo de la riqueza. 

Pero cuando un resorte se estira demasiado, se rompe. Lo mis- 
mo ocurre en la sociedades humanas: cuando la fiscalización es 
excesiva, devora las naciones. Los contribuyentes reducidos a los 
últimos límites de la miseria, se rebelan. Entonces la miseria aumen- 
ta todavía más, porque la inseguridad del país impide el trabajo 
productivo. 

Como lógico resultado de este ambiente de desorden y des- 
equilibrio, se forman en Chile combinaciones financieras, podero- 
samente centralizadas, que día a dia toman mayor control de la 
vida económica del país. Estos intereses, que gozan al parecer de 
decisiva influencia en los altos círculos palatinos, se han converti- 
do en una peligrosa oligarquía, constituyendo una amenaza cons- 
tante a la vida institucional del país... 

Frente a estas conbinaciones no existe en Chile la igualdad de 
oportunidad, ya sea en la industria oen el comercio exterior. 

Los beneficios de estas industrias han sido y son enormes: 
pero esas ganancias no han sido dedicadas a las rebajas de los pre- 
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de los negocios internacionales, 


“sin límite de cantidad ni de término. 
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- Olvidado el consumidor, Bo6 se dedicó al aumento de sz ala 


er 
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En cuanto a los beneficios del Gobierno haran MA 


Como resultado tenemos el amontonamiento de enormes 
quezas, nuevos bancos y un peligroso desequilibrio financier 
, Tiene en su mano el RO de mi país, por a e 


aparecer en Chile por éstos sus ua AO poleo 
nizados y asociados. 
, qa 

Demostraría además que, dentro de muy pos? Hass Y 


en Chile... , ] ¿e 
¡Es muy grande la confusión de las ideas en Chile. 
Así hay industriales que sienten amagados sus principios libre ae 
cambistas, olvidando que la tarifa arancelaria es el instrumentc 
primario y más conocido de la planificación nacional en la este 
Dentro de la planificación arancelaria subsistió la planífica ; 
ción privada y la organización de la producción fué lbre. sin 
aceptar los favorecidos control alguno, ya sea de precios, calidad, e 


Hay industrias que gozan de derechos superiores al 200. ue 
y la protección es por la eternidad . : 
Los resultados están a la vista: ga permitido el triunfo del 
mayor de los egoísmos. | ho 
Todavía más: considerando los aranceles una valla ínsu- 
ficiente, los volúmenes de los distintos tipos de importaciones han 
sido sujetos a control cuantitativo, también sin mayores condiciones, Me 
En la práctica gubernativa comprobamos que, si el Estado da 
asume la protección de una pequeña sección de la industria, está : 
obligado, en defensa de los consumidores, a extenderla a todas las dt 
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demás ramas conectadas con ella, aunque sea muy remota la rela- 
ción, pues de otro modo será burlado o su intervención resultará 
ineficaz, cuando no contraproducente. 

A la luz de estos antecedentes el dilema parece claro: pro- 
tección, con Control absoluto del Estado o librecambio. .. 

No deseo cansar vuestra amable atención repitiendo lo ocu- 
rtrido con la importación de mantequilla, para lo cual se creó un 
odioso monopolio oficial y digo odioso, porque su fin no era aba- 
ratar el producto sino venderlo con un recargo superior al 20 % 
en su precio, contrariando la ley y claras disposiciones vigentes. 
Es demasiado fresco el recuerdo de lo ocurrido con la importación 
de ganado, anunciando el cable, “todos los días, facilidades para la 
importación, cuando lo que se hacía era crear día a día nuevos 
inconvenientes para la importación. Pero es útil decir cual fué 
el resultado de tales regulaciones: la mantequilla, a pesar de fijár- 
sele precio ofícial, se vende hoy a casi cinco nacionales el kilo y la 
carne para la que también existe precio máximo oficial de $ 24 
para el kilo de filete, las dueñas de casa no lo consiguen ni en 
$ 48 (o sea a mén. 5.80) el kilo. Conste que estos dos artículos 
cuando se importan de Argentina gozan de un tratamiento adua- 
nero preferencial... 

Después de estas experiencias, cualquiera diría que nuestros 
hombres de gobierno habrían sacado alguna lección de los hechos. . . 
pero es ilusión pensar así. En efecto, el 22 de octubre último, el 
cable anunció que el flamante Ministro de Hacienda manifestó. que 
el Gobierno dictará un decreto por el cual se aumentarán, a partir 
del año próximo, los derechos de aduana de algunas mercaderías 
que se importan en Chile. Agregó el Ministro, con gran ingenui- 
dad, que el propósito del Gobierno es que “las mercaderías impor- 
tadas no suban de precio en el comercio, y para ello se adoptarán 
las medidas adecuadas...” 

En el primer momento consideré esta noticia como una de 
las tantas que adolecen de mala interpretación. 

Pero no, resulta un amargo ironista nuestro Ministro de 
Hacienda. Tres días después reiteró el anuncio en los siguientes 
términos: “El aumento de los derechos de aduana, que significa- 
rán las alzas del premio del oro (que no será “para algunas” sino 
para todas las mercaderías), no producirá un incremento en el cos- 
to de la vida, pues el Gobierno está adoptando y adoptará enérgi- 
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«cas medidas tendientes a evitar la especulación que se hace con 
estos artículos. Ese aumento se justifica también, por la necesi- 
dad de proteger la industria nacional, que necesita de cierto tiem- 
po para adaptarse a las realidades de la postguerra y renovar sus 
maquinarias y medios de producción. 

Esto aclara las cosas. El Ministro y sus colegas, que carecen 
de apoyo político, buscan en estas medidas el apoyo fuerte, muy 
fuerte, de los intereses... 

Ignoro, hasta este momento, cual ha sido la reacción pro- 
_ducida al conocerse estos proyectos. Pero este es un ejemplo vivo 
y elocuente, de cómo se sorprende y envuelve a la opinión con 
medidas engañosas, que tendrán, fatalmente, el efecto contrario que 
afirman sus autores, esto es encarecer todavía más la vida, y aumen- 
tar la desesperación popular... 

En virtud de tales antecedentes, el pueblo chileno tiene una 
“Impresión generalizada, que los hechos demuestran, que el gobierno 
resulta manejado sólo en beneficio de unos pocos, que prosperan 
indebidamente. 

En los círculos populares más modestos y afectados más hon- 
damente por estos hechos, se ha venido extendiendo, peligrosa- 
mente, la impresión de que el Gobierno democrático es peligroso e 
MCapaz . .”. 

Vemos que la simple honestidad no basta para llevar a la 
“práctica la corrección de los métodos gobernativos; es urgente una 
mayor eficiencia, una tremenda voluntad y un espíritu libre de 
temores. 

Chile necesita, más, espera una audaz y persistente experl- 
mentación. 

Pero, hasta ahora nadie sabe ni tan siquiera cual es la orien- 
tación de nuestra economía ¿Liberal o socialista? No es ni lo uno 
mi lo otro. 

Después de creada por Ley 7200, del año 1942, la Comi- 
sión de Crédito Público, con facultades amplísimas para contro- 
lar las emisiones de Cédulas hiyotecarias, las emisiones han aumen- 
tado en más o menos 700 millones de pesos, 

Hasta junio del año actual hay más de 4,200 millones de 
bonos fiscales en circulación, contra 2,100 a fines del año 1942, 
o sea, se ha producido, en dos años y medio un aumento de cerca 


del 100 %. 
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Se anotan además otros hechos de carácter financiero, como 


los siguientes: 


Jl 
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El déficit presupuestario y el sobregiro de la Caja Fiscal, pasa- 
rán este año de los mil millones de pesos. Este muy reciente anun- 


cio del Ministro de Hacienda causó justa sensación público. 

Los gastos del presupuesto, calculados en 3,900 millones pasa- 
rán de 4,400 millones para este año. 

El nuevo gabinete, que, como he dicho carece del apoyo de 
la opinión, no tendrá la fuerza suficiente para imponer la sana 


doctrina y, desde ahora, anuncia nuevos aumentos destinados a: 


sueldos públicos... 

Como el aumento acumulativo anual, es de más del 22 9%, 
el Presupuesto se doblará, así en menos de 4 años, o sea que pasaría 
de los 8,800 millones en 1948. 

Estos desórdenes del Gobierno tienen, como es lógico, sus 
fuertes reflejos en la economía del país, especialmente en la mone- 
da y, por todas partes, aparecen, implacables, los Indices acusa- 
dores del desastre... 


Todos ustedes bien saben que hoy son los Estados quienes 


“emiten papel moneda. Como el Gobierno toma o forma recursos 
cobrando los impuestos, y, como, de otra parte tiene que pagar 
tdas sus compras según su valor real (desde el momento que el 
papel se deprecia, todas las mercaderías y servicios suben de pre- 
cio), tan pronto como el papel moneda baja, hay déficit en el 
presupuesto, apuros financieros, muevos impuestos, en fin, una 
serie de disgustos para gobernantes y gobernados. 

Pocas personas comprenden que todo esto proviene de que el 
Estado quiere vivir gastando más de lo que lo que puede o sea que 
Planifica mal. 

Chile cayó así en el llamado “Círculo Infernal” de la infla- 
ción. Desde diversos círculos autorizados se llamó la atención al 
Gobierno de los peligros de tal política. Todo fué inútil. No hubo 
conciencia del abismo en que se sumía al país. 


La trascendencia social de esta política aún mo se advierte en | 


toda su intensidad. Pero en Chile donde la propiedad rural está 
concentrada en el 5 % de la población, se producirá una mayor 
desposesión de los pequeños propietarios y, sobre todo, de los cam- 
pesinos. Al aumento del 80 Y de la avaluación de la propiedad 
producido recientemente, el aumento del 200 % en el recargo de 


t 


vb ros dd | tros, completando así el sombrío. cuadro de dol 


ES oportuno. deals que, con el primer Didi de 10 
lones concedido al Gobierno, de acuerdo con la ley 63 y: 
mayo de 1939, para atender a la Corporación de Fomento 
Producción ya la eo de Reconstrucción y a 


e. del: préstamo de lós Bancos con cargo a los encajes bancario 
inició en Chile la inflación monetaria o sea: una creación 
cial de poder de compra. é 


la vida, recurrióse al arbitrio de PE organismos, los. que, 
nómicamente, nada podían ni pudieron hacer, salvo complic 
hasta el exceso la vida del de 


sis de la democracia lo que existe en Chile, sino crisis , de ho; 
de Estado la que nos queda: 


sienten la angustia del eS las masas del redada A 
campesinos pobres y medianos, los intelectuales, etc. sienten en Chi- 
le una honda inquietud y abogan en favor de una acción que corri= 
EN 
ja, de una vez, la marcha desigual y vacilante del Estado, que : 
: tos males viene ocasionando y cuyos errores evidentes están a la 
ME. vista. 8 
z - El primer interrogante que surge: ¿Es posible llegar a deter- 
minar y reglamentar, conforme a un plan, la producción de las y 
explotaciones campesinas o industriales individuales? 


Para contestar, en verdad, debemos reconocer que la inmen= 
sa mayoría del pueblo se desentiende de los problemas vitales de +. 
la economía por falta de cultura política y se ha venido dando a de 
los representantes en el parlamento, verdaderos cheques en blanco, SE 


sobre cuyo uso o destino nadie pide rendición de cuentas... 


La democracia exige que todos, pobres y ricos, intervengan, A, 
no sólo con su voto, sino que también con su opinión en la reali- 
zación de los grandes problemas económicos. No deben perma- 
necer indiferentes tampoco los círculos científicos, los sindicatos 
patronales u obreros y las agrupaciones sociales, Se trata de una 
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pr iente 

Á ci t 
4 cient fica de me la práctica económica de ita de traba dores 
zará el perfeccionamiento constante de la oa 
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OLA LEY 6640 QUE CREO LA CORPORACION DE 


FOMENTO DE LA PRODUCCION O 7 4 
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si Diao de este espíritu Pa y de análisis por todos los E 
tores a intervienen en la vida del país, “una de las creaciones 


ñ Ea pal O del Cha de la ni 
.. 25), ampliamente discutida en el Parlamento, son: 
la un ON GENERAL DE oo id DR LA : 


« one da del E y la diia coh DE LOS COSTOS ó 
DE. PRODUCCION, y MEJORAR LA is ES LA $ 


el plan, la debida proporción en al desarrollo de las dana de 
la minería, la agricultura, la industria y el comercio y procurando 
“la satisfacción de las necesidades de las diferentes regiones del país. 
Sobre cómo se cumplieron estos propósitos, veamos lo que 
- informa la propia Corporación, en una interesante publicación, titu- 
lada: “5 años de labor” 
“Según la ley, el primer trabajo que debía presentar la Cor- 
 poración era un Plan General de Fomento de la Producción; pero 
este Plan General no era posible confeccionarlo en poco tiempo. 
- Faltaban en el país muchos antecedentes indispensables. No exis- 
- tían censos industriales ni agropecuarios adecuados. No teníamos 
ninguna idea ordenada y completa sobre la riqueza de nuestro suelo 
ni, en general, de nuestras posibilidades. No conocíamos, tampoco, 
: de manera más o menos cierta, la utilización racional de los recur- 
==... SOS de las distintas regiones del país. Las propias estadísticas eran 
SS y son deficientes. Todo esto impedía a la Corporación presentar 
== con rapidez un Plan General de Fomento de la Producción. 


Adel V 


$ 
al 
+ 
Ñ 
A 


UN ENSAYO DE PLIANIFICACION 219 


Y entonces se preparó lo que el Consejo denominó los Pla- 
nes de Acción Inmediata, es decir, de realizaciones tendiente a corre- 


- gir las deficiencias notorias de la producción. Estos planes de acción 


se fueron desarrollando durante los primeros meses del segundo 
semestre del año 1939 pero ya en el mes de septiembre ocurrió 
algo imprevisto, que comenzó a retardar, no la realización de esos 
planes, sino la confección del Plan General: la Guerra Europea. 
Pero cuando ya era posible que se planificara algo más completo, 
como resultado de esta experiencia hecha por la Corporación, vino, 
al final del año 1941, el ingreso de los Estados Unidos a la gue- 
rra, con las más trágicas consecuencia para nuestro país. Esto ha 
retardado nuevamente la posibilidad de una planificación general, 
“y quienes, en forma insistente a veces, piden esto —y perdónenme 
la- claridad con que voy a expresarme— no piden más que una 
ilusión”. Esta fué una exposición hecha por el Vice-presidente de 
la Corporación, el 31 de agosto de 1942, en la Asamblea de la 
Confederación de la Producción y el Comercio. 

Según las cifras del Balance al 31 de diciembre de 1943, el 


saldo de Colocaciones e Inversiones, se distribuye en la siguiente 
forma: 


A. COLOCACIONES: 


1. Préstamos a instituciones y terceros ...... $5 86.727.403.37 
(14 millones para ganado) 
(48 millones p. máq. agrícola) 

2. Préstamos directos de Fomento de la (Produc. 


ID A PAN $ 32.796.242.67 
ANPEIRCOICUTAO Mtro do 1 268:885.513.20 
ICUSTIage e. nilo > jade eS 7.411.636.46 
COBLOFCIóON ao dre SA DS 
MS O Y AA ,»,  19.196.325.81 ,, 160.874.614.18 


o o 


$ 247.602.017,55 


1B. INVERSIONES: 


1. Acciones Sociedades: 


OU tales 0... la tene io $ 158.231.800.— 
MATAS e e goes ,»  19.942.986.— 
NETICOLABE id E ao a LAZO. 620. => 
Comerciales ej meo oe » 26.400.000.— 


$ 218.777.466.15 
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DERBOMOS ene a ,» 90.432.220.— 
3 Debentures a riot is »  22.107.880.40 
4. Pagarés "T. G- ......... Zs 4.648.289.76 
5. Apostes en Soc. div. .... >, oe dl 
6. Inv. en sist. eléct. ..... ,», 148.048. li 
7. Otras inversiones propias ,, 32.942.665.82 ,, 560.107.497.19 


C. Anticipos a Cuenta de préstamos, aportes e in- 
VOTSIOM ER idea os dla edo lo ye aia Velo dial », 34.418.700.04 


$ 842.128.214.78 


Los estudios realizados por la Corporación, demuestran que las 
necesidades de crédito, en moneda extranjera, para la realización 
de los planes iniciales, alcanzan a U$S. 50.000.000.— 


II. PLANES DE ACCION INMEDIATA 


El más interesante es el Plan de Electrificación de Chile. 

Tiene como antecedentes los estudios realizados hace más de 
25 años por D. Arturo E. Salazar, profesor de Electrotecnia de la 
Universidad de Chile y un trabajo titulado “Política Eléctrica Chi- 
lena””, edición 1936, preparado por un distinguido grupo de inge- 
nieros chilenos; este plan preconizaba un desarrollo inicial de 12 
años, con una inversión de 1.200 millones de pesos chilenos. 

Creada la Corporación de Fomento de la Producción e inicia- 
das sus labores a mediados del año 1939, dicha entidad presentó a 
su Consejo, con fecha 23 de agosto de 1939, el Plan de acción inme- 
diata del Departamento de Energía y Combustible, relativo a la 
electrificación del país; plan que señaló las obras de urgencia que 
era preciso realizar de inmediato mientras se estudiaba el plan defí- 
nitivo. 

A fines del mes de octubre de 1939, se encontraban en el terre- 
no las primeras Brigadas de Ingenieros chilenos, estudiando las Cen- 
trales Generadoras. : 

El Plan General de Electrificación de Chile comprende como 
Obra Fundamental (Plan de Electrificación Primaria), la construc- 
ción de Centrales Generadoras y Líneas de Distribución Primaria, 
operadas por la propia Corporación de Fomento y destinadas a pro- 
ducir y entregar la energía eléctrica en grandes bloques a Empresas 
distribuidoras, industrias y otros grandes consumidores, cooperativas 
de electrificación rural e instalaciones de regadío mecánico. La Cor- 


AR 


3 


y 


con A obj jeto FE realizas una explotación racional de pr 
“sistemas y de controlar los precios en las diversas etapas de venta. din 
los consumidores y poder realizar así una política de fomento. hi bad 


Como planes complementarios del anterior, que deben ser 
- arrollados en completa armonía con él, se consulta la consti ció 
de instalaciones de “Regadío Mecánico”, para incorporar a la eco: 
"nomía nacional terrenos hoy a bdbbds por falta de agua s 
- fícial o por la imposibilidad del riego gravitacional. Con este o! 
Ñ se entregarán, a muy bajo costo, los grandes excedentes de en 
- que tenen las plantas hidráulicas de la zona central del país e 
períodos de deshielo. 
A Por otro lado, para llevar la energía eléctrica a las zonas. 
colas del país, que no pueden gozar de sus beneficios en la actua 
- dad, se consulta un Plan de Electrificación Rural, a base de coo 
rativas integradas por los propios interesados y organizadas sin fin 
de lucro, para suministrar esta energía a los predios agrícolas, alde 
- y pequeñas comunidades rurales. La Corporación de Fomento pres 
- tará ayuda técnica, financiera y legal a las cooperativas que se formen 

Para el suministro de la energía en las ciudades, la Corpora- 
ción consulta un Plan de mejoramiento de las actuales distríbucio- 

nes urbanas y la organización de nuevas empresas distribuidoras en 
las regiones en que no existen concesionarios. La ayuda a las em- 

- presas distribuidoras existentes será tanto económica como técnica. 
/ Por último, como una herramienta eficaz para el logro de los dd) 
- objetivos indicados anteriormente, se prevé un Plan de Fomento de 

la Enseñanza, Investigación y Difusión de las materias relaciona- 
das con la generación, distribución y uso de la energía eléctrica. 

El Plan de Electrificación de Chile, se encuentra totalmente 
estudiado en lo relativo a la obra fundamental, es decir al “Plan de 
Electrificación Primaria”, para un período de 18 años. E 

La inversión total en la primera etapa del Plan de Electrifica- 0 

“ ción Primaria de Chile, en los primeros 18 años, ascenderán a pesos AN 
-2.399.166.000.— 

Las potencias generadoras hidroeléctricas totales, de primera 
instalación, reconocidas hasta la fecha y ubicadas entre Arica porel 
Norte y Puerto Montt por el Sur, ascienden a:6.038.250 kw., o sea, Ns 

- unos 8.200.000 HP. 38 
| De estas reservas se encuentran aprovechadas 145.050 kw., o 
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sea, unos 198.000 HP., lo que significa sólo el 2,4 Jo de las posi- 
bilidades de económica realización. + 

Según el informe de la Comisión del Instituto de Ingenieros de 
Chile (año 1939) la potencia consultada hasta la fecha en los Pla- 
nes de la Corporación será seguramente insuficiente para un plan 
completo de fomento industrial, 

En cuanto al Plan de Acción inmediato de la Minería, en líneas 
generales, tuvo por objeto esbozar soluciones para un conjunto de | 
problemas estimados fundamentales en el desarrollo de la produc- 
ción minera, a base de tres realizaciones definitivas, como ser: plan- 
tas de concentración función de minerales, refinierías, etc. 

El Plan de Acción Inmediato de Agricultura, aprobado el 6 de 
setiembre de 1939, contiene, a modo de introducción, un examen 
detallado de la producción agrícola, señalando desde un comienzo 
que las modalidades de la agricultura y ganadería sufren las conse- 
cuencias de una serie de factores desfavorables que gravitan sobre la 
- cantidad y calidad de la producción, y que, en suma, determinan 
para el país una agricultura insuficiente en relación con las necesi- 
dades de sus habitantes. 

En seguida, al analizar algunos aspectos por separado el plan 
considera que no se ha aprovechado la totalidad de los recursos 
naturales, y que, además, la producción agraria no satisface la 
demanda de alimentos para la población y de materias primas para 
la industria. Se observa, asimismo, que ciertos rubros agropecua- 
rios, cuyo volumen productivo es de por sí suficiente, presentan 
costos relativamente altos y, por lo tanto antieconómico. 

La exposición de motivos de este plan indica, en líneas gene- 
rales, la razón de estas consecuencias, y afirma que influye en ellas, 
por una parte, la falta de una eficiente y racional aplicación de abo- 
nos, como también el mayor empleo de procedimientos más técni- 
cos en las explotaciones agrícolas. A esto se agregaría la escasez de 
capital para aumentar en forma integral la producción. 

Al estudiar el procedimiento más adecuado para atenuar pri- 
mero y eliminar después estas causas perturbadoras de la economía 
agraria, estima el proyecto que no basta la sola acción individual de 
los productores, ya que una solución relativamente general exige la 
actuación conjunta del Estado, y de las instituciones públicas y pri- 
vadas que se relacionan con el fomento de la producción y la inicia- 
tiva particular. 


aa, modo” dación de Plan de tadas) eñala 1 
erable: Ec que ésta tiene, tanto en el progreso gener e 
un país, como en el mejoramiento del standard de vida de su pobla= 
ción. Además, se deja constancia de que el desarrollo de esta rama 
de la « economía venía a constituir un factor de mejoramiento de 
balanzas comercial y de pagos internacionales. A, contimuación se 
- nota que la industria no había alcanzado un progreso de importancia 
lo hasta la iniciación de la AU guerra mundial, debido a la falta 


is 


- rencia a lós eras que han dificultado. el pa de la de 1 
y al respecto destaca los siguientes: 1 
a) Carestía y no siempre oportuna disponibilidad de mate 
primas, energía eléctrica, combustibles y transportes; - 
b) Producción en pequeña escala y bajo factor de carga; 
c) Dificultades en el dominio de la técnica de producción; 
ER 6d) Individualismo excesivo que ha limitado la cooperación. 
entre los pequeños industriales para promover un mayor , 
perfeccionamiento de algunas ramas de la industria; 
e) Hace notar, igualmente, que la ayuda del Estado, aunque 
fructífera, no se había caracterizado por su estabilidad A Je 
por su orientación, AN 
La segunda parte del plan contiene las orientaciones para añ; 
7 programa de acción, sobre la base de las siguientes directivas u obje- 
- tivos principales: E 
a) Elevación del nivel de vida de la población para asegurar , 
su bienestar; ERAS 
b) Mejoramiento de las balanzas comercial y de pagos inter- 
- nacionales; AS 
c) Encauzamiento de las actividades industriales hacia una pro-. : 
ducción que satisfaga las necesidades y modalidades de las saS 
diferentes regiones del país, así como las de los mercados 1% 
exteriores; ds 
d) Aprovechamiento racional de los recursos naturales, como : 
son: las materias primas de origen mineral, vegetal y ani- 
mal; la energía hidroeléctrica y los combustibles; 
e) Vinculación armónica de la industria con la minería, agri- 
cultura y pesca; . 
f) Atracción hacia la industria de aquellos capitales naciona- 
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les que hasta ahora se invierten en actividades alejadas de 
la producción; 

g) Atracción de la juventud hacia las actividades productoras, 
etcétera. 

Finalmente, para redactar el Plan de Acción Inmediata de 
Comercio y Transporte, se tuvieron en vista los principios genera- 
les que el legislador señaló para el comercio y el transporte, en la 
Ley Orgánica (art. 22 letras b, c y el inciso final). 

El Plan consultó los siguientes puntos: 

a) Desarrollo de una red de almacenes frigorificos; 

b) Mejoramiento del almacenaje y del sistema de crédito wa- 

rrants; 

c) Créditos e inversiones en empresas nacionales, destinados a 
aumentar su particijación en las operaciones comerciales, y 
creación de una Sección Comercial que tome a su cargo las 
operaciones mercantiles necesarias para el mejor desarrollo 
de los planes de fomento; 

d) Desarrollo de la Marina Mercante; 

e) Mejoramiento de las vías de comunicación y elementos de 
transporte, y 

f) Fomento del turismo. 


IV. ENSEÑANZAS 


Este primer ensayo de Planificación Económica deja profundas 
enseñanzas. 

La primera y fundamental, es que, por ningún concepto, debió 
substraerse al conocimiento del Congreso, de acuerdo con lo dispues- 
to por el legislador, el Plan General de Fomento de la Producción. 

El Congreso ha estado remiso en el cumplimiento de sus debe- 
res, al no exigir, oportunamente, el cumplimiento de lo que dis- 
pusiera al dictar la ley. Este hecho, al parecer simple y sin mayor 
importancia, deja una vez más en evidencia que se busca dictar leyes 
y más leyes y los que las propician no se preocupan posteriormente 
de conocer cual ha sido el destino o curso de ellas. En defensa de 
la democracia se impone el que los Parlamentos, sean celosos defen- 
sores de sus prerrogativas y ello se consigue sólo dentro del más 
estricto cumplimiento de sus deberes, y, entre ellos está el Control 
y curso de la legislación. 
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Resulta inadmisible que la labor del Parlamento fuera reem- 
plazada por la del Consejo de la Corporación, integrado en su mayor 
parte por funcionarios, otro grave error, como ha quedado de mani- 
fiesto en el primer quinquenio de vida de la Corporación. 

Sobre el papel que le correspondería al Estado en la política de 
la Corporación, surgió una interpretación desde el primer instante 
de la vida de la Corporación. En efecto el ingeniero señor Raúl 
Simón, presidente de la Comisión de Energía de la Corporación de 
Fomento, al exponer el Plan de Electricidad, pocos meses después de 
«dictada la ley, planteó el problema en estos términos: 

“La Corporación de Fomento, conviene decirlo, ofrece el pelí- 
gro de llevar insensiblemente el Estado a la absorción de iniciativas 
que deben reservarse al capital privado, ya que, sin estas iniciativas, 
el país ntraría en un régimen fatalista en que cada uno todo lo es- 
perase de la acción gubernativa. Asimismo, puede la Corporación 
ser llevada hacia actuaciones discriminatorias con el fin laudable de 
rebajar los precios, de romper monopolios o de crear industrias 
nuevas. “Todo ello puede ser justificable en cada caso, pero, en 
general, su acción crearía en el capital privado el temor a la compe- 
tencia del Gobierno, y el posible industrial preferiría entonces adqui- 
rir bonos fiscales, en lugar de arriesgarse en la compañía de un 
socio o competidor como el Estado, el cual nunca puede perder, pues 
en último término, los déficits o errores serán corregidos por el 
régimen general de impuestos visibles o invisibles. 

“Es por esta razón que pensamos que, de todas las inversiones 
que pueda efectuar la Corporación, la menos peligrosa para la eco- 
nomía nacional sería la creación de un gran sistema de plantas de 
electricidad, de la misma manera que, hace menos de un siglo, el 
Estado utilizó el crédito externo para formar una red de ferrocarri- 
les que permitió realizar la primera etapa económica nacional, o sea, 
el desarrollo de la producción agrícola y minera de materias primas”. 

En agosto de este año, después de más de cinco años de vigen- 
cia de la ley, el presidente de la República sin tomar en cuenta 
para nada lo dispuesto por el legislador, con motivo del cambio del 
vicepresidente ejecutivo de la Corporación le señala los límites estric- 
tos a que habría debido, y debe, ceñirse la labor o sea “un esfuerzo 
previo de preparación, de estudio, de investigaciones precisas y verí- 
dicas acerca de las condiciones del país, para derivar un criterio y un 
juicio exactos sobre sus problemas fundamentales. 
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En cuanto a las realizaciones, manifiesta el presidente que la 
Corporación sólo deberá abordar “y de manera exclusiva”” la de 
““aquellas empresas que por su trascendencia y entidad escapan a las 
posibilidades de la iniciativa y los capitales particulares, como la 
electrificación, las investigaciones petrolíferas, la industria siderúr- 
gica y otras de igual o mayor aliento. 

Esto se cumple con olvido lamentable del mandato del legisla-- 
dor, expreso y terminante, de que la Corporación debe formular un 
Plan General de Fomento de la Producción, destinado a elevar el 
nivel de vida de la población y a obtener la disminución de los cos-- 
tos de producción”. 

Comentando estas “directivas”” presidenciales a la Corporación, 
“El Diario Hlustrado”, del 28 de setiembre último se pregunta: 

¿Qué se entiende por formentar la producción? 

“En qué forma debe asumir el Estado —por medio de los orga-- 
nismos de que para ella dispone— esta importantísima función, que 
todos los economistas están de acuerdo en otorgarle, y que tiene im- 
portancia mayor en países relativamente jóvenes, de economía inci- 
piente o no lo bastante desarrollada para asegurar el bienestar de sus 
habitantes y el progreso general? 

“El propio nombre de la Corporación lo está corroborando 
claramente: “Fomentar” no es “Producir”; “fomentar” es impul- 
sar, estimular o, a lo sumo, “ayudar”. 

Por su parte el diario “La Hora”, considerado como vocero 
presidencial, con fecha 29 de setiembre, afirma: ““Y es preciso poner 
en práctica el espíritu de la Ley que creó la Corporación, porque el 
país necesita una planificación económica en vista de las espectativas: 
que se vislumbran para la época de postguerra”. 

Como es frecuente hoy en Chile la cita de lo que piensen los 
líderes norteamericanos, veamos lo que sobre la materia dice el pre- 
sidente Roosevelt, en una de sus magistrales obras: “Nosotros no 
queremos que el gobierno intervenga en los negocios. Pero no debe- 
mos olvidar las complicaciones del pasado. Pues si bien la doctri-- 
na americana sostiene que la autoridad no debe entrar en los nego- 
ciones en competencia con las empresas privadas, es también tradi- 
cional que esas empresas soliciten del gobierno y con carácter de 
urgencia que ponga a la disposición privada toda especie de ayu- 
da oficial”. 


El mismo hombre que dice que no quiere ver al gobierno: 
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intervenir en negocios, —y lo piensa y tiene suficientes buenas razo- 


nes para decirlo—, es el primero en ir a Washington para solicitar 
del gobierno una tarifa prohibitiva que favorezca su producto. 

“Cada grupo solicitó la protección del gobierno para sus pro- 
pios intereses especiales, sin darse cuenta que la función de aquel no 
es la de apoyar a un pequeño núcleo a expensas de su deber de pro- 
teger los derechos de libertad personal y propiedad privada de todos 
los ciudadanos. 

Es de sentido común adoptar un método y probarlo; si fra- 
casa, reconocerlo lealmente y buscar o ensayar otro o volver las 
cosas a su lugar. Pero, sobre todo buscar la verdad y no acumular 
y eternizar problemas, bajo fútiles pretextos, como éste que analizo 
tan brevemente. 

La previsión del porvenir descansa sobre el estudio atento del 
presente y del pasado. :Es evidente que la estadística es todavía 
de una extremada imperfección, y mientras que así sea, habrá que 
contentarse con cifras muy vagas. Sin embargo, es preciso apro- 
vechar los datos actuales sin perjuicio de corregirlos tan pronto 


“como se tengan otros más exactos. Llegará el día de abarcar el 


globo entero en nuestras especulaciones económicas, como en otro y 
en estos tiempos se abarca un solo país. No está lejos el día en 
que se podrá hacer el empadronamiento general de nuestro planeta 
el mismo día y sobre el mismo plano. Desde ese instante, es pre- 
ciso tener en consideración a la humanidad entera en nuestros 
cálculos. 

Además en materia de estadística, nada más engañoso que la 
apreciación de los productos en dinero. Es preciso encontrar una 
medida completamente diferente; es muy difícil sín duda; pero 
si la economía política no quiere moverse inútilmente, tarde o 
temprano se tendrá que llegar a ello. Como se ha creado el kiló- 
gramo y el kilowat, se debería crear una unidad de medida cien- 
tífica en economía política. Algunas tentativas se hicieron ya en 
este sentido. Las reivindicaciones de los socialistas han conducido 
a este género de investigaciones. Estos estudios han permitido hacer” 
comprender al obrero que el número de pesos de su salario no es 
todo. Lo importante es la suma de productos que puede obtener 
con este dinero. Así, en definitiva, todo se reduce a una cuestión 
de tiempo. 

Cuando se encuentre tal medida prestará los más considerables 
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servicios a la economía política. Entonces solamente se podrá deter- 
minar científicamente la riqueza de un país, porque se la podrá 
deducir de un solo dato: el número de horas de trabajo necesa- 
rias para alcanzar determinado bienestar. Los países en que este 
número sea pequeño serán ricos, los otros, pobres. 

Estamos así enfrentándonos constantemente a contradicciones 
inevitables y ello ocurrirá mientras que la economía política no 
esté fundada sobre las leyes universales de la naturaleza. Ejemplos: 

Un hambre o una escasez se produce, los precios de las sub- 
sistencias suben, los economistas dicen que es un mal. Una crisis 
comercial origina una gran baja de los precios de las mercaderías; 
los economistas proclaman de nuevo que es un mal. Una 'buena 
cosecha, ¿es un bien o es un mal? Necesario es saber a qué atenerse, 
de una vez para siempre: ¿Qué es lo que vale más, la abundancia 
o la penuria? 

Los economistas, puestos en grave aprieto, responden segu- 
ramente, la abundancia. Proclaman que el máximo de bienestar 
se alcanzará cuando los productos estén baratos y los salarios muy 
altos. Pero cuán engañoso signo es la tasa de los salarios. 

F. ganaba antes 10 pesos por día. Más tarde se le dan 15; 
pero el precio de los productos ha aumentado en el mismo tiem- 
po un 100 %. Es evidente que el bienestar de F tiene que dismi- 
nuír. 

A. ganaba 10 pesos por día; ahora gana 15, pero los pro- 
ductos se encarecen un 50 % y queda como antes. 

I. ganaba 10 pesos; ahora gana 10, pero los productos han 
bajado un 100 %.; el bienestar de I aumenta. 

Se pierde uno en estas combinaciones como en un espeso 
bosque. 

Es preciso colocarse en un punto de vista muy diferente si se 
quiere salir de estas perpetuas contradicciones. Es necesario fun- 
darse sobre una ley de la naturaleza. En realidad, el bienestar está 
en razón directa del equilibrio económico. 

En la Argentina el precio básico del trigo es de m$n. 8.— 
los cien kilos; en Chile $ 165.— pesos chilenos (m$n. 21.—) los 
100 Ks. De aquí una doble sufrimiento; el productor argentino 
se beneficia poco, el consumidor chileno gasta mucho. Cuando el 
trigo se venda en la Argentina a m$n. 12.— y en Chile a $ 100.— 
chilenos, se realizará en América una mayor suma de bienestar. Si 


ería todavía Mesias mayor. 


pra así oportunidad, en estos momentos, para los 0 da- me E 
tos a los cargos electivos, de plantear al electorado los diversos y 
| complejos problemas que agitan hoy a la opinión pública y. 
- var, un mandato imperativo si es posible, De 
En primer término figura el Plan General de Producción, 0) 3 
realización plantea interrogantes como éstos: 0 
¿Subsistirá el nacionalismo agrícola industrial? 
Ra de la Planificación Nacional? 


nes que se ia? > 
Plazo en que deberán ser cumplidos los planes y e 
- sir a para el control de los mismos. 3 


ZE 
y 


está en experiencias porque las estadísticas aún no se han a a 
cionado? 48 
q” ¿Qué capitales se necesitarán y con cuánto se cuenta? EN : 
( Lógicamente se fijará un aumento anual mínimo, que puede có 
ser del 20 %, en la industria sometida al plan. Y 
3 Debería establecerse como principio que si la industria AN 
Estado no logra abaratar los costos, en igualdad de condiciones que 
la industria privada. debe abandonar su intervención. 
Corresponderá igualmente al nuevo Congreso considerar los 
medios para corregir la inflación monetaria; atraer capitales del 
exterior, estudiar los medios para corregir los conceptos populares 
en contra del ahorro y del capital; suprimir los organismos buro- 
= cráticos; derogar las leyes antieconómicas que impiden el acrecen- 
tamiento de la riqueza pública y privada; fijar plazos fijos de 


h: 


las extranjeras, tendrán especial significación en El pS y deben 


er contempladas con alta visión política. E 


oa bien; ¿aceptará el a de buen con implantar 


las empresas gastadas, ene los gastos de costo, era más 


“pronto la escasez de mercaderías y prever el paro? 


Los objetivos industriales, a perseguirse, no solamente deben 
ser euados: seda: la velocidad de aumento de la pr y 


ducción. Objetivo obligatorio y categórico, a cuya obtención debe- 


- Industria estatal y protegida. 


En tales condiciones a un aumento del 100 % en el ren- 


dimiento industrial del obrero, debe corresponderle un aumento 


salario real. e 

Cuando reclamo la intervención y el pronunciamiento del 
Parlamento es porque tengo el firme convencimiento de que los 
intentos de planificar las actividades económicas dentro de las fron- 
teras nacionales, si no están claramente definidos y limitados, tien- 
den a disminuir las relaciones comerciales entre los países. 

Verán ustedes que lo primero que se busca es suprimir la com- 
- Petencia, ¿Por qué se la quiere suprimir? Bajo el pretexto de que 
origina la abundancia y la sobreproducción. ¿Puede imaginarse un 
error más colosal? ¡Cuándo la inmensa mayoría de los habitan- 
tes de nuestro planeta no llega jamás a apaciguar los tormentos 
de su hambre, se quiere hablar de sobreproducción! En realidad si 


rían ser subordinados todos los demás: debe preverse una rebaja 
iS (20 % o más) en todos los precios de fabricación, de la 


. ia en bienestar, tanto en el salario nominal como en el 


O E O A A 


rcaderías que no encuen compradores, ES 
ad dqui rlas no han producido bastante para SEEccle 
en cambio. Tratad de distribuirlas gratuitamente y veréis el ler 
po que permanecen en el almacén. y 
A Pero aún hay más: la concurrencia internacional. 
- primirla enteramente sería necesario un solo jefe en todo el 
neta que regulara la producción, ¿Quién nombrará este jefe? 
«es electivo tendrá por competidores a los diferentes candidatos: 
A concurrencia reaparecerá, pues, bajo la forma política. 
es hereditario, será necesaria una aa de derecho divino q 


; de este monarca no sea disputada un a momento (porque si 
- fuese, se formarían a concurrencia política, por tanto, de 


4 


E / 
4 


é 


ciencia y la infalibilidad. 
Como la a la concurrencia es, Ari un ES 


la lucha por ía ELA es por donde se nos manifiesta la energía 
de la materia. Querer suprimirla es querer suprimir nada menos que : 
el movimiento del universo, ; E 

Si coincidimos en e! hecho de que el bienestar lo constituye. la 
abundancia de los productos, cuanto menos aprisa se multipliquen 
éstos, más despacio aumentará la riqueza. En realidad, el rápido 
acrecentamiento de la riqueza tiene más importancia para los pobres 
que para los ricos. é 
z De ahí surge, claramente, que el primer deber del gobierno 
es asegurar la mayor producción posible, porque si el tesoro distri- 
le buíble es demasiado pequeño, poco importan las partes. Cuando 
se hayan suprimido todos los obstáculos que impiden hoy el acre- de 
| centamiento de la riqueza, la cuestión de su repartición pasará al 
primer lugar. ; 
38 Repito que el pueblo es hoy expoliado en Chile del modo más 
duro. Es preciso poner término, lo más pronto posible, a esas exac- 
ciones; pero no establecer un pretendido antagonismo entre el capi- 
tal y el trabajo. 

¿Qué parte debe corresponder legítimamente al trabajo manual 
en la repartición de los beneficios? Formidable, y, añado, insoluble 
problema. 100 por 1000, dicen los obreros. Pero saben también 
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que eso es una quimera, puesto que es preciso deducir los riesgos del 
capital, las pérdidas, los seguros, la remuneración del director de la. 

empresa. Es imposible indicar la proporción. Debe ser regulada, : 
para cada caso especial, por convenciones particulares. y 

La experiencia hará una selección; ahí está el porvenir. Com- 
binaciones que hoy es imposible prever se mostrarán acaso más efí- 
caces que las practicadas en nuestros días. Entonces se harán habi- 
tuales y acabarán por introducirse en las costumbres. 

La sustitución, todo lo más amplia posible, con la siguiente 
condición: que se realice por el libre consentimiento de las partes 
interesadas y sin la intervención del Estado, porque, a partir del 
momento en que intervenga la fuerza pública, se caerá de nuevo 
en la expoliación. 

No es una mera ilusión ni ambición nuestra. Todos los pue- 
blos son susceptibles de progreso, todos pueden crecer. El progreso 
no es un favor, una gracia otorgada por una divinidad bienhechora; 
es un aspecto particular de la ley universal del equilibrio que elimi- 
na los organismos individuales y colectivos mal adaptados al medio. 
Por esto es un peligroso contrasentido el de que una nación joven 
como Chile se reserve para el porvenir para ganar mañana el tiempo 
perdido. 

Nos dicen también, engañosamente, que defendamos nuestro 
territorio contra los inmigrantes; esto será una reserva para nues- 
tros descendientes. Esta política es insensata; se demuestra por una 
simple progresión. Sea la riqueza de Chile por 1.000. Sea 100 
años el período de doblamiento. Tendremos: 1944/1000 2044/ 
2000 2144/4000. 

Si el período de doblamiento fuese de 50 años, tendríamos: 
1944/1000 1994/2000 2044/4000 2094/8000 2144/16000. 

Ahora si, gracias al exclusivismo, el período de doblamiento de 
la riqueza permanece de cien años y, admitiendo que llegue a ser de 
50 después de un siglo, tendremos: 1944/1000 2044/2000 
2094/4000 2144/8000. 

Resulta que por haber perdido el tiempo durante el siglo XX, 
la riqueza de Chile no alcanzará más que a 8000 al fin del siglo: 
XXII, en lugar de alcanzar 16000. Seremos, por tanto, la mitad más 
pobres. Se puede concluir que un adelanto perdido lo es para toda 
la eternidad de los tiempos, porque no está en el poder del hombre 
crear la millonésima parte de un segundo. 


NO 
IEA : RS 997 MAS ; 4 AD e 
F mM y le economizar el tiempo. e o ió 1 
eación de la ET industria. Cuanto más considerabl l 
número de productos similares que hay que fabricar, más 
ra la obra, porque los trabajos preparatorios se hacen de un : 
pe de vista de una cantidad mayor. Se pueden emplear, de 
- modo, más máquinas y máquinas más eficaces. Una edició 
- 100.000 ejemplares irá más de prisa que 100 ediciones 0 
SS ejemplares. 


: también, en ciertos casos, a una cuestión de tiempo. Es un b 
caballo el que marcha rápidamente; un buen camino el que pued 
- recorrerse a prisa. Un buen calculador el que calcula rápidamen e $07: 


E 


etcétera. CN 


$ ¿ye : E 
MY Lo que nuestro espíritu concibe como una cualidad se re 
A 
> 
j 


El héroe de uno de los cuentos de las Mil y una noches, A a 
- dino, quiere desposar la hija del rey. Frota su lámpara maravillo- 
sa; el genio aparece y le ordena construirle un palacio magní 


- villosa. Cada una de nuestros deseos sería al instante a 
el número de nuestros goces sería infinito. a 


h Llamamos ¿pues progreso, a una disminución del tiempo pre- 
-ciso para producir los objetos de que tenemos necesidad. IES 


Ahora un poco de ilusión respecto al porvenir de Chile. Repre- 2 
sentemos por el número 100 el grado de acomodación de un país a 
- las necesidades del hombre. Con la imaginación transportémonos 
Da Chile, convertido ya en la “Copia Feliz del Edén”, según nuestra - 
canción patria, o sea una encantadora comarca, con vastos parques 
y jardines de fragantes y hermosas flores, surcado de caminos y de 
- vías férreas, salpicado de hermosas granjas, de casas de recreo y de 
hermosas villas. Todo electrificado. Caminos, sin cercos, alum- 
«“brados. En los valles, no hay una pulgada de terreno perdida. Por 
todas partes se ven praderas naturales o artificiales o campos culti= 
-vados que producen abundantes cosechas. Bosques de incomparable 
belleza, embalsaman el ambiente y adornan los cerros hoy rocosos. 


17 ¿Cuántos años necesitaremos trabajar para realizar este ideal? 


Si a los 134 años de independencia nuestro bienestar colectivo 
no está representado por la cifra 100, sino por la cifra 25 apenas, os 
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, ES 
para' llegar a alcanzar el bienestar 100 necesitaremos emplear, no 


Mo 


100 años, sino 200 o más por lo menos. 


Para poner a Chile en una situación 100 de bienestar necesita A 


remos un capital y un esfuerzo, tal vez 10 o 20 veces del actual. 
Ahora bien: capital significa esfuerzos acumulados. Todo se reduoW 
ce, pues, a una cierta suma de jornadas de trabajo, o, en otros tér- 
minos, a una cierta duración de tiempo. 


El problema ha sido puesto de manifiesto una vez más a través 


X 


de los estudios realizados por la Corporación de Fomento, en los 


cuales se destaca la imperiosa necesidad de incrementar los capita- 
les. En efecto, cuanto más abundantes sean éstos, más baja será la 
tasa del interés y más numerosas las empresas nuevas, pero la tasa 
del interés está en razón directa de la seguridad de la colocación. 
Esto es lo que ciertos políticos no ven. Tratan a los hombres 


emprendedores que crean explotaciones nuevas, como a verdaderos 


malhechores. La seguridad del industrial chileno disminuye todos - 


los días, y, naturalmente, también el espíritu de empresa. A causa 
de esto, por una repercusión fatal e inevitable, la estagnación de los 
negocios restringe la cantidad de los productos ofrecidos en el mer- 
cado y, por consiguiente, la facultad de compra del dinero y el bien- 
estar de los obreros. 

Desgraciadamente, los obreros comprenden mal el juego natu- 
ral de las fuerzas económicas. ¡Estos fenómenos son de una comple- 
jidad prodigiosa; exigen un largo análisis. Los obreros son más 
simplistas. Quieren un aumento de salario: mo ven más allá de 
esto; no se preocupan de saber cuál será la facultad de compra 
del dinero que reciban de más. 


Cuando se dice que Chile progresaría más rápidamente por la 


afluencia de capitales exteriores, se emplea en realidad una expre- 
sión abreviada; es preciso decir que progresaría más rápidamente 
porque los habitantes de otra región le proporcionarían una herra- 
mienta más perfecta y más completa. Debemos repetir hasta el can- 
sancio, hasta que seamos escuchados en los más apartados rincones 
de Chile de que tenemos necesidad de capitalizar. La capitalización 
es un hecho, no solamente económico, sino biológico. La grasa que 
se forma en el cuerpo de un hombre es análoga al capital. Es una 
reserva que sirve para alimentar los tejidos cuando haga falta. 

Un hombre fabrica un artículo y lo vende. Puede transfor- 
mar inmediatamente su beneficio en un goce, pero puede también 


E O 


to último una 


| ; pitt. asi Aflcenos externas son eiidas en E esp= 
rita”; pueden, en un momento dado, volver a la conciencia y : 
A bateces, evocadas por una sensación o una voluntad. La int 
- gencia es, pues, en último análisis, una acumulación de 1 imágene 
en otros términos una capitalización. 

- La capitalización es, pues, un fenómeno del orden harta 
imposible es suprimirla como suprimir la afinidad química. Es px 
4 ciso desear, no que todo el mundo sea proletario (o sea lo e 
- provisto posible para combatir las condiciones desfavorables 
medio) sino que todo el mundo sea lo más capitalista posible. H 
aquí, entonces el ideal que hay que perseguir. 4 


an 


MA 


> 
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IV. LA PLANIFICACION ECONOMICA INTE A DE. a 
CHILE Y SU RELACION CON LA ECONOMIA Í 
AMERICANA 


El mundo, ansioso de libertad, espera que muy pronto ter- 
minará la lucha actual, con la derrota aplastante y definitiva de los 
estados totalitarios y, es lógico suponer que el triunfo traerá apare- 
- jado también la destrucción absoluta de los sistemas que lo sus- 
a tentan. :) 
$ La Paz, con el triunfo de las democracias, planteará probleds 
previos de carácter fundamental, como: la finalidad de la organi- 
zación social; la efectividad de la empresa privada; la función de 
las instituciones estatales; los valores últimos que deban éstas man- 
tener; ¿Debe aceptarse el Estado nacional como unidad principal 
de la organización social, afirmando la prioridad de sus intereses 
“sobre los del bienestar económico?; ¿Se mantendrá la empresa pri-. 
vada para promover ese bienestar económico? 
A Entiendo que del actual conflicto saldrá derrotado, de una 
vez por todas, el nacionalismo, representado por el Estado todopo- 
deroso, que impide la libre circulación económica y la libre circula- 
: ción de las ideas y de las personas, en un mundo que día a día se a 
achica. eS 
y No se me oculta tampoco que los partidatios de la interven- 
ción del Estado, que han propiciado la política de nacionalismo eco- 
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Y 
nómico y político, estarán alertas para tomar nuevamente el timón 
del barco del Estado, tan pronto como en los libres transportes del 
triunfo, olvidemos las causas originarias de la lucha actual. 

Creo que dentro de este futuro inmediato no habría posibili- | 
dades de establecer un amplio y generoso acuerdo de Chile con los 
demás países americanos, como no fué posible posible alcanzar la 
Unión Aduanera con la Argentina, mientras subsiste la base de una 
política totalitaria (Nuevo Plan) que consiste en el Control del 
comercio exterior, por medio de la Licencia previa de importación, 
en el monopolio de la importación de trigo, mantequilla, ganado, 
etc. y los monopolios oficiales que se intentan del comercio interna- 
cional. La intervención de los cambios es practicada desde hace 12 
años, pero jamás este organismo publicó una Memoria, ni los resul- 
tados de su gestión. Así es como el comercio exterior chileno deja 
de ser, en muchos casos, un medio de satisfacer las necesidades, para 
convertirse en un instrumento financiero destinado a facilitar el 
equilibrio de los cambios (política alemana). El régimen de clearing 
“regular”? el intercambio con varios países. Este sistema comple- 
menta la evolución financiera impuesta por el control de cambios, 
dejando de manifiesto la finalidad no comercial del comercio exte- 
rior. 

El costo doloroso de estas experiencias y el secreto en que se 
mantienen sus resultados, no pasan inadvertidos para la opinión. 

Así, Chile no puede planificar su economía, sin un previo acuet- 
do con sus vecinos; la industria química y siderúrgica, por ejemplo, 
exigen grandes producciones para alcanzar costos de competencia en 
el mercado internacional y ello requiere también grandes mercados 
de consumo inmediato. Esto exigiría que todos los países america- 
nos planificaran su economía en la dirección que lo hiciera Chile, 
para que pudiera encontrarse una base de acuerdo económico. Hablar 
hoy de esto sería hablar talvez de cosas para el siglo próximo, cono- 
ciendo como conocemos, las dificultades y demoras que se producen 
para obtener el más simple e intrascendente de los acuerdos comer- 
ciales. 

Pero, han ocurrido últimamente hechos a los cuales atribuyo 
extraordinaria gravedad, por los efectos que en la recuperación del * 
comercio internacional tendrán las medidas de carácter proteccio- 
nista que se han iniciado en América y en las que Chile ha caído : 
también, recientemente, elevando las tarifas aduaneras (en virtud 


he 
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de facultades extraordinarias concedidas por el Congreso) y esto 


Ocurre en momentos de ausencia temporal del mando de S. E. el 


Presidente de la República y en que el Canciller, señor Fernández, 


Ocupa también la Jefatura del Gabinete en su carácter de Ministro 


del Interior interino... 

Me pregunto ¿puede hacerse madurar la idea de la paz en una 
atmósfera de rivalidad y guerra económica? 

Yo deploro la actitud adoptada por mi gobierno, la víspera 
misma de la derrota del nacionalismo económico. A cada aumento 
de tarifas, otros responderán con represalias; se provocará así un 
estado de alarma aduanera, destructora de la idea de la solidaridad 
americana. 

A mi juicio, más que una hipotética planificación económica aís- 
lada, la Federación es el verdadero remedio para los males de nuestra 
América. Fácil es comprender que no causará ningún perjuicio a 
los intereses de las clases conservadoras. Por el contrario, aumen- 
tará su ríqueza en una inmensa medida. Por desgracia, las rutinas 
de estas clases son tan inveteradas, su ceguera es tan inconmensura- 


ble, que probablemente se opondrán durante mucho tiempo al estable- 


cimiento del orden de cosas más conforme con sus verdaderos inte- 
reses. Para procurarse ilusorias y muy pequeñas ventajas, pero inme- 
diatas, combaten las reformas y renuncian a beneficios inmensamen- 
te mayores. La Federación se hará, por consiguiente, no por las 
clases conservadoras, que serán las que más ganen con ello, sino 
contra ellas. 

Suprimamos las barreras aduaneras, tratemos a los extranjeros 
como compatriotas, procurémosles una seguridad y una libertad 
completas, y la mitad de América, que hasta nuestros días no ha 
sido cultivada, producirá abundantes riquezas. 

El limo frecuente de los capitales hará en todas partes la deman- 
de trabajo superior a la oferta. Una gran parte de las miserias que 


«sufren los pueblos americanos podría desaparecer nada más que por 


este hecho. 


Conferencia pronunciada en el Colegio el 
8 de noviembre de 1944. 


El Régimen Municipal en los 
Estados Unidos Y 


Por ASHER NORMAN CHRISTENSEN 


MI 


ASPECTOS DE LA HACIENDA Y DE LA ADMINISTRA- 
CION MUNICIPAL EN LOS ESTADOS UNIDOS 


El problema de la organización administrativa de las peque- 
ñas ciudades de Estados Unidos, o de cualquier país, no es difí- 
cil. Las funciones de la ciudad son relativamente reducidas, el 
número de personas a quienes afecta y los gastos correspondientes 
son pequeños y, en consecuencia, el número de los departamentos 
administrativos municipales es también pequeño. Pocos son los 
departamentos administrativos de una pequeña ciudad que emplean 
un personal numeroso que no ejerza ningún otro género de activi- 
dades, y, en términos del número de empleados, los únicos depar- 
tamentos importantes en las ciudades de menos de 20.000 habitan- 
tes son la policía y el servicio de incendios. Toda la organización 
administrativa la fiscalizan o coordinan fácilmente el intendente, 
el consejo municipal o el administrador de la ciudad, según el sís- 
tema administrativo que funcione en la misma. Además, a causa 
de la relativa sencillez de la labor y de la organización administra- 


(1) Ver números 150 y 152 de Cursos y Conferencias, 
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tiva, los electores de la ciudad pueden conocer la actividad de su: 


administración sin grandes dificultades. 


Es en las grandes ciudades, en las de más de 25.000 y espe-. 


cialmente en las de más de 100.000 habitantes, donde adquiere gran 


importancia la cuestión de una adecuada organización adminis- 


trativa. No sólo se necesita en ellas mucho más la coordinación y 
la alta dirección administrativa, sino que el número y complejidad 
de los departamentos administrativos hace que le resulte mucho 
más difícil al elector la constante observación de las actividades de 
su gobierno municipal, observación tan esencial para la formación 
de un espíritu cívico activo. En principio, los grandes rasgos de 
la. organización administrativa de las grandes ciudades los deter- 
mina, claro está, la forma de organización administrativa adop- 
tada. Sin embargo, la forma de organización administrativa no 
afecta grandemente a los detalles de dicha organización, a las sub- 
divisiones de cada uno de los departamentos importantes, a las 
relaciones entre dichos departamentos, ni a otras cuestiones seme- 
jantes. / 

Con arreglo a la práctica casi general, tanto en las organi- 
zaciones administrativas de carácter público como en las de carácter 
privado, los departamentos de una municipalidad pueden ser di- 
vididos en dos grupos principales que en inglés se conocen con los 
nombres de “staff and line departments”, que traducidos muy lí- 
bremente podríamos llamar “departamentos de funcionamiento in- 
terno y departamento de funcionamiento externo”. El “staff de- 
partment”, o de funcionamiento interno, es el que actúa para prestar 
servicios a otros departamentos administrativos. En esa categoría 
están comprendidos el departamento de compras, el jurídico, el de 
personal, etc. 

Sea cual fuere la labor que ejecuta un servicio administrativo, 
necesita esos departamentos y otros de su índole. El “line depart- 
ment”, o departamento de funcionamiento externo, está en cam- 
bio directamente relacionado con la ejecución de las múltiples fun- 
ciones de una municipalidad. En esa categoría entran el departa- 
mento de bienestar público, el de policía, el servicio de incendios, 
etc., no sólo importantes por las funciones que realizan y el nume- 
roso personal que requieren, sino también porque son los que se 
hallan en relaciones más directas con los habitantes de la ciudad. 
Hay relativamente poco contacto entre el departamento jurídico o 
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“tratadistas y técnicos norteamericanos | en ciones de organiza- 
ción municipal dan mucha más importancia al problema de. la 
'Organización administrativa de los “line departments”. 

Durante el siglo diecinueve fué corriente, tanto en las gr 
des ciudades como en las pequeñas, el encomendar la dirección de 
a los “line departments” a un consejo o comisión compuesto gene- 
_ ralmente por tres a cinco personas. Esta preferencia por consejo: 
ñ en vez de que los departamentos fueran dirigidos por una sola perio 
- sona se debía en parte al deseo de que en la administración de la 20 E 
A - ciudad estuvieran representados varios grupos de la misma. Como 
he dicho ya, hasta hace poco no se ha hecho la distinción entre de 
- los asuntos políticos de la municipalidad, en los cuales conviene 
contar con una representación lo más amplia posible, y las acti- 
- vidades administrativas. Otra razón de la utilización de consejos 
_ se-basaba en el hecho de que la mayoría de las elecciones munici- 
- pales tenían en el siglo diecinueve carácter partidista, es decir, los 
= candidatos para cargos municipales eran miembros de partidos polí- 
ticos y en sus campañas electorales propugnaban los programas de 
sus partidos; y se entendía que el medio adecuado de asegurar en 
la administración la representación del partido en minoría lo brin-= 

daba el consejo o comisión. 

La tendencial actual es que, con algunas excepciones, los depar- 
tamentos administrativos de la cizdad estén dirigidos por una sola 
persona. El departamento de educación (en los Estados Unidos 

- la instrucción pública es en su mayor parte función de la admi- 
nistración local) sigue siendo casi siempre dirigido por un con- 
sejo o comsión, como lo son los departamentos de sanidad, biblio- 
teca y planificación de la ciudad. Una tendencia más reciente, ori- 
-ginada en la organización administrativa de los departamentos de 
educación. consiste en investir la determinación de la actividad admi- 
nistrativa en un consejo que a su vez. nombra al administrador 
del departamento. Este es el sistema que se sigue generalmente en 
la administración de la instrucción pública. A cargo del sistema 
escolar está nominalmente en casi todas las ciudades un consejo, 
pero funciona por mediación de un superintendente nombrado por 
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mp del Denatar blico: y en muchas grandes cit 
rte mericanas esa actividad municipal se halla dirigida po 
is ao o comisión mediante un superintendente nombrado por él 3 


| E en que el ANicente goza de pocas facultades E o 
administrativas, los jefes de departamento son nombrados en elec= y 
ción popular o por el consejo municipal. En el sistema en que 
el intendente goza de grandes facultades, son nombrados, con pocas 
excepciones, por el intendente. Finalmente, en las municipalidades 
que se caracterizan por el administrador de ciudad, es él quien nom- 
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bra los jefes de departamento. 0 


Uno de los problemas administrativos más difíciles de la 
_municipalidad es el que se refiere a la coordinación de la labor de 
los distintos departamentos. Las municipalidades que mejor lo 
han resuelto son las que se caracterizan por un administrador dy 
la ciudad, pues en ellas cada jefe de departamento responde ante la 3 
- misma persona y la función del administrador asegura fácilmente 
la necesaria coordinación de todas las actividades municipales. Es 
en las municipalidades que todavía siguen organizadas con arre- 
glo al sistema de intendente investido de pocas facultades, donde la 
tarea de asegurar la necesaria coordinación administrativa ha resul-- 
tado más difícil. Unas cuantas ciudades han hecho experimentos 
con lo que se puede llamar gabinete municipal, y, con objeto de 

lograr la uniformidad administrativa en los casos en que están 
implicados dos O más departamentos, han tratado de establecer un 
sistema de reuniones periódicas de todos los jefes de departamento. | 
Otro procedimiento empleado en muchas ciudades para obtener la. : 
coordinación administrativa consiste en el establecimiento de comi- 
- siones inter-departamentales. Ciertos departamentos, como el de 
sanidad y el de bienestar, por ejemplo, están íntimamente relacio- 
_ nados por la propia naturaleza de su labor. Para lograr una mayor 
08 uniformidad de actividad administrativa en esas esferas, muchas 
ciudades han establecido comisiones de coordinación general res- 
ponsables ante el intendente o consejo ejecutivo y EntarRo dos de 
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la fiscalización de todas las actividades que envuelvan a dos o más 
departamentos. 

En la gran mayoría de las grandes ciudades de los Estados 
Unidos los sub-jefes de los departamentos administrativos, tales 
como jefes de sección, de división, etc., los nombraba originalmen- 
te el jefe del departamento respctivo. Recientemente se nota una 
fuerte tendencia a cubrir esos puestos mediante un sistema de méri- 
tos en la administración pública, es decir, el ingreso en la adminis- 
tración pública se hace mediante exámenes y el funcionario goza de 
los derechos inherentes a su cargo así como de los de ascenso en 
su categoría. 

La mayoría de las grandes ciudades han organizado ya su 
sistema de concursos y los empleados ingresan desde las categorías 
más modestas mediante examen. ¡El número de funcionarios mu- 
nicipales de los Estados Unidos llega a una proporción muy eleva- 
da de todos los funcionarios del país, incluso los de cada Estado y 
los nacionales. Algunas de las grandes ciudades cuentan con más 
funcionarios que el gobierno del Estado en que están situadas. La 
ciudad de Nueva York tenía en 1936, 138.676 funcionarios muni- 
cipales; Chicago, 48.391; Filadelfía, 33.417; y Los Angeles, 
33.083. No sólo el número de funcionarios municipales es ele- 
vado, sino que una gran parte de los gastos municipales lo ocasio- 
nan los sueldos y salarios de los empleados municipales. Se ha 
calculado que esa clase de gastos oscila entre el 50 y el 60 por 
ciento del total. 

Haasta finales del siglo diecinueve pocas ciudades norteame- 
ricanas habían establecido el sistema de concursos para su admi- 
nistración pública, es decir, la selección de empleados mediante exá- 
menes o pruebas de capacidad, su estabilidad, sus ascensos según 
méritos o antigiedad y un adecuado sistema de jubilaciones. La 
mayoría de las ciudades seleccionaban sus funcionarios basándose 
en consideraciones políticas o que no tenían nada que ver con sus 
méritos. La aprobación de la Ley Pendleton en 1883, primera ley 
federal de reforma del cuerpo de funcionarios, influyó en los Es- 
tados y en las municipalidades y desde comienzos de este siglo ha 
hecho grandes progresos. Estos progresos han sido más notables en 
las grandes ciudades y hoy más del ochenta por ciento de las ciu- 
dades de más de 100.000 habitantes cuentan con un sistema de 
concursos. En total lo han adoptado más de 700 ciudades. 
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: pana incapaces. En unas cuantas poa bicige bala el 
sistema de jubilaciones y pensiones, si bien son más las ciudades en 
que lo dirige un consejo distinto que a menudo cuenta, en calidad 
de asesores técnicos, con representantes del primero y del depar- 
.fameénto de hacienda de la municipalidad. 

La mayoría de las ciudades norteamericanas no han adopta- 
_do todavía sistemas generales de pensiones para todos los funcio- 
_narios municipales, si bien en muchas de ellas funcionan «sistemas 
especiales para grupos determinados como los de los maestros, poli-. 
=cías y bomberos, En los últimos 15 años se ha acentuado la ten- 
—dencía a adoptar sistemas generales. Muchos Estados, mediante sub- 
-sidios o subvenciones, han estimulado esa actividad de las muni- 
-  cipalidades situadas en su territorio. Además, la adopción de un 
- sistema nacional de seguro de vejez, dispuesto por la ley de Segu- 
ridad Social de 1935, ha estimulado asimismo el interés en los sis- 
temas generales de pensiones municipales. Debe observarse que, por 
razones constitucionales, los diversos planes de dicha ley no alcan- 
zan a los funcionarios de los Estados o de los municipios. Sin em- 
bargo, el hecho de que una ley nacional concede hoy seguro de ve- 
jez a muchos millones de norteamericanos ha motivado que los 
empleados municipales insistan, en muchos casos con el apoyo de 
los electores, en que se establezca un sistema de jubilaciones. 

El tema que quiero tocar por último es el de la hacienda muni- 
cipal en los Estados Unidos. 

Quisiera bosquejar, en términos generales, las principales fuen- 
tes de ingresos de las municipalidades norteamericanas y los fines 
principales a que se destinan, y referirme también a ciertos aspec- 
tos administrativos de la hacienda municipal. Las grandes ciuda- 
des de los Estados Unidos, las de más de 100.000 habitantes, se 
o ven todos los años en la necesidad de recaudar unos tres mil millo- 
dE nes de dólares para financiar sus actividades. Sólo los ingresos de 
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dades por ¿in caló de impuestos y de otras fuentes de ingreso e 
proporción en relación con las recaudadas por la nación ha d 
nuido considerablemente en los últimos años. En 1932 el 57 
ciento de lo recaudado en los Estados Unidos lo recaudab 


el Gobierno Federal. Cinco años después, en 1937, se notaba 
notable cambio en esas proporciones, y las municipalidades reca. 
daron el 36 por ciento, los Estados el 23 por ciento y el Gobier 
Federal el 41 por ciento. Con la guerra ha aumentado, claro est: 
la proporción de la recaudación del Gobierno Federal. 
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AA como fuentes de ingresos de los calas! E 
de tributación, que es la principal de las io Md va tam al 
bién perdiendo importancia para las mismas. En 1932 el impuesto 
a la propiedad inmobiliaria llegó al 67 por ciento de lo recaudado 
por ciudades de más de 100.000 habitantes, mientras que esa pro 
porción bajó en 1936 al 60 por ciento. Debe tenerse en cuenta que 
la importancia de este impuesto como fuente de ingresos varía de 
una ciudad a otra. En algunas ciudades representa el 80 por ciento 
de los ingresos, mientras que en otras es el 50 por ciento. Pero, 
“con pocas excepciones, es la fuente de ingresos más importantes de 
todas las ciudades y por término medio llega al 50 por ciento de 
los ingresos de todas las municipalidades norteamericanas. 
En todas las ciudades se aplica a la propiedad inmobiliaria, 
y en la mayoría se aplica también a la mobiliaria, sea tangible 
sea intangible. La fijación del valor de la propiedad está enco- 
mendada a funcionarios llamados Assessors. Para asegurar la ma- 
yor uniformidad, y por lo tanto la equidad, para avalorar la pro- 
piedad existen en la mayoría de las municipalidades consejos es- 
peciales llamados Consejos de Revisión. Su principal función con- 3 
siste en lograr que las normas de evaluación sean uniformes en la q 


municipalidad. 
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distintas. 

| Los Estados se interesan también de otro modo en las eva- 
-—luaciones locales. Muchos de ellos convocan conferencias anuales 
de funcionarios evaluadores, y esas conferencias son en realidad 
escuelas de adiestramiento en la técnica de esa importante labor ad- 
ministrativa. Los Estados hacen también investigaciones sobre la 
materia y las ponen a disposición de los evaluadores locales. Final- 
mente, a causa de la dificultad de evaluar ciertos tipos de propiedad 
: inmueble, muchos Estados han asumido directamente esa labor. En 
- la mayoría de los Estados los bienes de los servicios de utilidad 
pública (luz, agua, etc.) son, aunque están situados dentro de un 
- término municipal, evaluados por el ¡Estado y no por los Assessors 
locales, y la municipalidad está obligada a aceptar la evaluación. 

Ñ La segunda fuente de ingresos de las municipalidades la for- 
man en orden de importancia las asignaciones o subvenciones de 
los Estados y del Gobierno Federal. Ese origen tenía en 1936 el 
12,9 por ciento de los ingresos de las ciudades de más de 100.000 
habitantes. Hay que hacer constar también que esas subvenciones 
van adquiriendo cada vez más importancia. Los Estados las con- 
ceden para ayudar a las municipalidades a financiar sus planes de 
instrucción pública y sanitarios, y cada vez más para financiar sus 
planes de bienestar público, Otra clase de subvención la constituye 
lo que se llama “rebaja”” de impuestos. De ciertos impuestos re- 
caudados por los Estados se le devuelve parte a la municipalidad, 
generalmente en proporción a lo que ella ha contribuido. Lo ilus- 
traré con un ejemplo: el impuesto de la nafta lo recauda en la 
mayoría de las ciudades el Estado, y no la municipalidad. Pero el 
Estado devuelve a la municipalidad un porcentaje del mismo en 
proporción a la parte que lo recaudado en dicha municipalidad 
representa en el total de lo recaudado en el Estado. Las subvencio- 
nes federales tienen una gran importancia en el campo del bien- 
estar público. Durante la crisis económica de 1929 a 1935 una gran 


/ misma función que desempeñan los Consejos de las municipalida- 
des. Sin esa fiscalización es posible que los Assessors de dos ciu- 
dades de un mismo Estado adoptaran normas de evaluación muy 
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otras actividades. La última Fiente de ingresos que voy a co; 
derar es la que, a falta de una adecuada clasificación, podría 
denominada “miscelánea”. En esta clase entran los ingresos obt 

actividades económicas particulares. Por ejemplo, creo que en to 
das las ciudades de los Estados Unidos se requiere una licencia pa: 
ra el expendio de bebidas alcohólicas, y hay otras muchas acti 
vidades que no se pueden realizar sin obtener previamente una lí- 
cencia municipal. Lo recaudado en 1936 en las ciudades de más 
de 100.000 habitantes en concepto de licencias y permisos llegó al 
6,9 por ciento del total. Otra fuente de ingresos “miscelánea” es 
la que se deriva de “evaluaciones especiales”? que son impuestos a 
la Propiedad por mejoras municipales praia construe- 


la propiedad, Esta fuente de ingresos va, sin embargo, detin 
do, pero puede esperarse que su importancia aumentará después que 
termine la guerra. Como saben ustedes, la guerra ha ocasionado en 
los Estados Unidos la escasez de materiales de construcción, y mu-- 
chas ciudades que necesitan imperiosamente nuevas calles pavimen-. 
"tadas, nuevos parques y nuevas conducciones de aguas han tenido 
que posponer esos proyectos hasta después que termine la guerra. Es, 
pues, probable que se note un enorme aumento de esa clase de pro- 
yectos y que aumente por tanto la importancia de las evaluaciones 
especiales. Dichas evaluaciones llegaron en 1932 a representar el 
"3,9 por ciento del total de ingresos de las ciudades de más de 100. 000 
habitantes, pero en 1936 no llegaron más que al 1,6 por ciento. 
; El tiempo no me permite analizar con mucho detalle los gas- 
tos municipales. Pero habiendo dicho ¡cuáles son las principales 
fuentes de ingresos de la municipalidad, quiero referirme brevemen- 
te a los principales gastos, es decir, a las actividades y funciones en 
que se emplean los ingresos. 
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miento y Financiación de actividades de los departamentos admin : 


ao El tercio restante se a en términos generales, cor o 


p O de E y amortización de O municipales; y ey 
de ciento en el sostenimiento y funcionamiento de servicios pú- 
bli s de la municipalidad, tales como centrales eléctricas, fábricas 
gas y elementos de transporte. 

Sa De la totalidad de los fondos asignados a los departamentos 
ME municipales un 10 por ciento, más o menos, se destina a la finan- 
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: ciación de las tres ramas —zejecutiva, legislativa y judicial — de la 
organización administrativa de la municipalidad. El 90 por cien- 
to restante se destina a sus múltiples actividades. La más impor- 
- tante y costosa es la instrucción pública, que representa la tercera 
parte o un 35 por ciento de los gastos generales de las ciudades de 
más. de 100.000 habitantes. La segunda en importancia es la 
protección de personas y bienes, y el sostenimiento de los servicios 
de policía y de incendios representa alrededor del 18 por ciento de 
los gastos generales. Las actividades de bienestar público, que com- 
prenden. en primer lugar la asistencia a los pobres, constituyen la 
¡ tercera en importancia y representan el 10 por ciento de los gas- 
tos generales. El cuarto capítulo de gastos, en orden de importan-= 
cía, se refiere a la salud pública, y esta fase de la actividad muni- 
cipal representa otro 10 por ciento de los gastos generales. El 75 
E por ciento aproximado de los gastos está pues destinado a esas cua- 
tro funciones municipales. El 25 por ciento restante se destina a 
diversas actividades como la de pavimentación de calles, sostenimien- 
to de instituciones correccionales, servicios de inspección munici- 
pal, etc. 
Virtualmente todas las grandes ciudades de los Estados Uni- 
Jos, y la inmensa mayoría de las pequeñas, han establecido un 
sistema de presupuestos municipales. Las más adelantadas compren- 
den no sólo el cuidadoso estudio de los ingresos y de los gastos, 
sino un constante control financiero mediante un Municipal Comp- 
troller o una Oficina de Contaduría Municipal. Además existe en 
la mayoría de las ciudades un funcionario que centraliza todas las 
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do de pocas facultades, el presupuesto lo prepara una comisión d 
consejo. Lo mismo sucede en las que se caracterizan por una 
—misión. En las que se caracterizan por un intendente investid 
r - grandes facultades lo prepara un funcionario responsable ante 
S primera autoridad. En las que se caracterizan por un administ 
- dor de ciudad es al propio administrador a quien incumbe el cá 


de 1 ingresos y de gastos. En todos los casos el Consejo muni 
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-E se les dé oportunidad de defender ante el Consejo os p 


, Puestos que han preparado para sus respectivos departament 
Esas sesiones son públicas y en muchos casos se les da también a los 
habitantes de la ciudad una ocasión para expresar sus opiniones, 
respecto a los gastos o a los impuestos presupuestados. 


IV. DIVERSOS ASPECTOS DE LA ACTIVIDAD MUNICI- 
PAL: LA JUSTICIA, PLANIFICACION. 

La administración de justicia en todos los Estados de la 
Unión es legal y teóricamente una función del Estado. Los es- 
pecíales juzgados municipales que existen son parte del sistema ju- 
“dicial del Estado, aunque se les llame “municipales” y su juris- 
dicción se halle limitada a la consideración de casos que se susci- 
“ten dentro del término municipal o que se refieren a las ordenan- 

zas municipales. Los llamados juzgados municipales tienen la obli- 
gación de aplicar la ley del Estado en los casos sometidos a su ju- 
risdicción. En una conferencia anterior dije que la rama de la 
- administración municipal encargada de hacer cumplir las leyes es- 
tá también encargada de hacer cumplir las del Estado dentro de > 
os términos municipales. Sólo una minoría de los Estados de la : 
Unión ha establecido su fuerza policial propia y, en aquellos que 

la han organizado, no puede actuar dentro de ningún término 
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posiciones municipales, sino también las leyes generales del Est 
do. Las municipalidades son agentes de los Estados para hacer 
cumplir la ley, administrar justicia y ejecutar otras muchas acti- 
vidades gubernamentales. de 
A pesar de que los juzgados de las ciudades son teóricamen- 

te juzgados de Estado, les conciernen principalmente los problemas | 
peculiares de la administración de justicia en las zonas urbanas. 
. Lo que da el tono a la administración municipal y a la eficiencia ' 
de los departamentos de la municipalidad es en gran parte la efi 
ciencia con que funcionan los juzgados municipales. Además, la 
administración de justicia en las ciudades y en las zonas urbanas 
es muy distinta de la de las zonas rurales, pues la densa concentra- 
- ción de la población en las primeras plantea problemas especiales. 
Y el hecho de que la actividad industrial de la nación se halla en 
gran parte situada en zonas urbanas contribuye a crear un infinito | 
- número de complejas situaciones en las que deben entender los juz- 
gados que actúan dentro de las ciudades. El problema del tránsito 

- motorizado plantea por sí sólo a los juzgados municipales proble= 
- mas y casos que rara vez se presentan en zonas poco pobladas. Es- 
tos factores, y otros muchos que podría mencionar, prestan un casi 
_rácter especial y distinto a la administración de justicia, a la or-. 
ganización de los juzgados y al procedimiento judicial en las zo- 
nas urbanas. ) » 
En conferencias anteriores he comentado la dificultad de ge 
neralizar con referencia a la administración municipal en los Es-: 
tados Unidos y he dicho que dentro de un mismo Estado hay a 
veces grandes diferencias en la estructura de las municipalidades. 
La misma dificultad se presenta al tratar de considerar la organi- 
zación judicial de las ciudades. Se puede afirmar, con probabili-. 
dades de estar en lo cierto, que no hay en los Estados Unidos dos 
SS ciudades que tengan una organización judicial idéntica. Sin em 
E bargo se puede generalizar a grandes trazos basándose en el tama-' 
QA ño de las ciudades. En la mayoría de las pequeñas ciudades de la 
Unión —llamo pequeñas ciudades a las de menos de 20.000 ha 
bitantes— prevalece. el mismo tipo de organización judicial que 
encontramos en las zonas rurales, y el elemento más importante 
de la misma es el Juzgado de Paz (Justice of the Peace). El Juz- 


interesante lo de lo que un ASS ode “residuo” cu 1 
tural (cultural lag), es decir, de una institución que habiendo te- 
nido sus raíces en una sociedad muy distinta de la de hoy, ha sid: EE : 
trasladada a un ambiente totalmente nuevo. El Juzgado de Paz 
se remonta varios siglos en Inglaterra y estaba en relación directa 
- con la economía rural de la Inglaterra de los siglos XVII y X VIH. 
Los pleitos que se suscitaban cotidianamente en una economía de ese y 
- género eran relativamente sencillos y podían ser resueltos por un 
sencillo mecanismo Judicial. El Juzgado de Paz fué trasplantado 
a las colonias inglesas en Norteamérica y cuando las colonias se hi- 
_cieron independientes continuó existiendo a través de las Consti- 
- tuciones de los diversos Estados. Pero el desarrollo y la industría- 
- lización de los Estados Unidos en los siglos XIX y XX han hecho 
que, en opinión de muchos tratadistas, el Juzgado de Paz haya que- 
- dado anticuado, especialmente en las zonas urbanas. Con todo, a 
% veces es difícil enmendar las Constituciones, y esa es la causa fun= 
- damental de que siga existiendo a pesar de las críticas de que es 
objeto. 
yr La jurisdicción del Juzgado de Paz, tanto en las zonas rura= 
“les como en las pequeñas ciudades, está hoy severamente restringi- 0 
da lo mismo en asuntos civiles que en criminales. Su jurisdicción 
en asuntos criminales se halla limitada, en general, a entender de 
las infracciones a las que corresponda una pena de multa de cien 
dólares o de menos de tres meses de prisión. Estos casos compren- 
den la alteración del orden público, los robos menores, las faltas 
contra las personas y las infracciones de las ordenanzas municipa= 
les generales y de tránsito, Estas últimas constituyen el grueso de 
los asuntos no civiles en que entiende el Juzgado de Paz en las 
pequeñas ciudades. En materia civil la jurisdicción del Juzgado de 
- Paz está limitada, en general, a entender de casos en que se discu- 
ten asuntos cuyo “valor no excede de cien dólares. 

Quienes conozcan la organización judicial y los problemas hs 
judiciales de los Estados Unidos recordarán que los tratadistas han 9 
“eriticado desde hace mucho tiempo el Juzgado de Paz y que se ha a 
|propugnado su abolición, especialmente en las zonas urbanas, Pe- 
ro, a pesar de las continuadas críticas, sigue siendo factor impor- 

á | tante de la organización judicial de las pequeñas ciudades. : Sin em- 
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botes tado E más seta para ejercer el cargo se pa es | 
de Paz; en otros se ha intentado reglamentar con más detalle el 
- procedimiento seguido en los Juzgados; y en otros se ha basada 
la solución en la limitación de su jurisdicción y en facilitar l 
apelación a otros tribunales. 
a En la gran mayoría de las grandes ciudades se han creadi 
es nada especialles llamados juzgados municipales (Municipal 1 
-Coutts). En algunas los ha creado la ley del Estado, mientras 
- en otras deben su existencia a las cartas municipales. La organiza-. 
- ción y el procedimiento que se sigue en esos juzgados municipales 
se parece mucho a las de los juzgados regulares de distrito (Dis- 
trict Courts), de los Estados. Pero en la mayoría de los Estados 
la jurisdicción, en los dos aspectos de civil y criminal, no es tan 
- amplia. En materia criminal entienden generalmente de infraccio- 
més penadas hasta con doscientos dólares o con prisión hasta de: 
seis meses. Además, en la mayoría de las ciudades entienden en las 
infracciones de las ordenanzas municipales. Es casi imposible ge 
neralizar sobre sú jurisdicción en materia civil, pero en la mayoría 
de las ciudades es más amplia que la del Juzgado de Paz. En gra 
- número de ciudades se halla limitada a casos en que el valor e 
disputa no pasa de quinientos dólares. A 
Los jueces son nombrados con arreglo al procedimiento es- 
tablecido por la ley del Estado o por la carta municipal. Como sa= 
ben ustedes, en muchos Estados de la Unión los jueces son elegido 
directamente por el cuerpo electoral. En una cuarta parte de ellos, 
más o menos, los nombra el poder ejecutivo, y los jueces munici 
pales son a menudo nombrados por el intendente o por el conse 
municipal. 
alas A los abogados les interesará saber que los Colegios de Abo: 
PS gados (Bar Associations) del Estado y de la ciudad desempeña 
un papel único en la elección de jueces. Es costumbre que en di- 
chos Colegios se haga una votación entre sus miembros para decis 
dir quién de los candidatos a juez del Estado o de la ciudad es e 
favorecido por los abogados, y en la campaña de elección de Jueces 
se da una publicidad considerable al resultado de dicha votació 
Claro está que esa votación no tiene un valor legal, pero no ha 
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la de que ejerce considerable ota de el cuerpo Al 
os e ectores tienden generalmente a aceptar los candidatos 

ndados por los Colegios de Abogados. | 
Antes de volver a los otros juzgados municipales que existen 
en las grandes ciudades, debo referirme brevemente al juzgado d 
Estado o de O a Court or County Court), que 


tración de justicia, las des del Estado lo dividen en el número a - 
cesario de distritos judiciales, , 
Hi Los factores que determinan la extensión de un distrito po 
-cial.son el área y la población. En casi todos los Estados las gran- 5 
poes ciudades constituyen distritos judiciales os y hay ciu= 
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en se es ile que a del término al pie dos O más 
_juzgados de distrito. En ese caso los juzgados de Estado están, a 
naturalmente, en relación íntima con los problemas de la organi- 
> judicial y de la administración de justicia en las ciudades. 
Además de los juzgados a que acabo de referirme, y cuyas dl 
funciones pueden ser calificadas de mormales o regulares, hay wva-= 
rías clases de juzgados especiales que en Estados Unidos funcionan 
a - principalmente en las zonas urbanas. Parte del sistema judicial de 
' la mayoría de los Estados, son, por ejemplo, los juzgados especia 
les de menores (Uuvenile Courts), pero sólo en las grandes ciuda- 
des funcionan ordinariamente con jueces consagrados exclusiva= 
mente a ellos, que no entienden más que de casos de menores y que 
cuentan con funcionarios - técnicos adscritos para ayudarles en el 
ejercicio de su función. Hasta comienzos de este siglo los delinm- 
cuentes menores eran juzgados por los jueces ordinarios, y en la 
aplicación de la ley y en las sentencias no se hacía distinción entre 
delincuentes menores y delincuentes adultos. Como resultado de 
los esfuerzos de unas cuantas personas llenas de espíritu público, 
“que veían que el bienestar de los niños de una nación puede a ve- 
ces trascender de la importancia de la estricta aplicación de la ley, a 
“comienzos del siglo aparecieron en Estados Unidos los juzgados es- 
_peciales de menores. Uno de los primeros jueces norteamericanos : 
que emprendió una vigorosa campaña para lograr la reforma fué el yz 
ez Ben B. Lindsay, del Estado de Colorado. Hoy, práctica- 


a se E a designar jueces did para. q 
en períodos expresamente determinados entiendan de delitos co- 
metidos por menores. 3 
Los juzgados de menores entienden generalmente de delitos | 
cometindos por menores de dieciséis años, aunque en algunos Esta- 
“dos la edad límite se eleva a los dieciocho. En la mayoría de las ciu- : 
dades ejercen jurisdicción sobre todos los delincuentes juveniles sin 
distinción de delito, pero en unas cuantas los juzgados ordinarios 
«siguen entendiendo de delitos graves como el asesinato, robos im- 
- portantes, etc. Como sucede en la Argentina y en todos los países] 
- donde se han establecido esta clase de juzgados, el juez actúa con y 
poca solemnidad y más como consejero del delincuente y de su 
- familia que como persona cuyo deber consiste en imponer el severo 
castigo de la ley. En algunos juzgados de los Estados Unidos, y 
_para eliminar de la sala el solemne formalismo del proceso, en el 
procedimiento no toman parte abogados. Los jueces gozan de fa- 
- cultades discrecionales para la aplicación que la ley establece. Si el 
- presunto delincuente resulta culpable y el juez entiende que es pre- 
feríble no llevarlo a un correccional, tiene facultades para recomen= 
dar que quede lo que se llama “a prueba”, (probation). Para | 
- ayudar al juez ha creado la ley funcionarios especiales llamados 
—“probation officers”” y cuya función consiste en mantener cons- É 
tante relación con el sujeto ““a prueba”, dirigir su instrucción, acon= ' 
sejarle respecto a empleos y, en suma, procurar evitarle las situacio= ' 
nes que pudieran llevarle a delinquir por segunda vez. En la mayo-. 
ría de las ciudades los ““probation officers”” son nombrados por 
concurso, y entre las condiciones que se exigen de los o 
se cuentan una buena preparación en psicología, psicología infan= 
til, sociología, etc, 3 
Otro tipo de juzgado municipal especial, que existe única-" 
E mente en un número relativamente reducido de las grandes ciuda= 
] GEN des norteamericanas, es el juzgado de Relaciones Domésticas, (Court 
E of Domestic Relations) que se halla en íntima relación con las 
actividades infantiles del Departamento de Bienestar. Ese juzgado y 
actúa en casos en que la situación de la familia y del hogar de un 
niño o las disensiones entre marido y mujer pueden traerle al niño 
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serias consecuencias, en caso de que no se arreglen razonablemen- 
te. Si el juzgado entiende que el porvenir del niño puede correr 
“peligro si sigue viviendo con sus irascibles padres, tiene autoridad 
para encontrarle otro hogar. El principio en que se basa es, como 
en los juzgados de menores, el bienestar del niño. 

Un tercer juzgado municipal especial, cuyo origen es bastan- 
te reciente, es el llamado de Pequeñas Reclamaciones (Small Claims 
Court) de jurisdicción exclusivamente civil, y que existe princi- 
palmente en las grandes ciudades y está directamente relacionado 
con los problemas sociales y económicos que se presentan en las 
zonas densamente pobladas. Gran parte de los estudios referentes 
a la administración de justicia en las ciudades, hechos entre 1910 
y 1920, indicaban que nunca se acudía a los juzgados para resol- 
ver pequeñas disputas de carácter civil y en que se discutían peque- 
ñas cantidades de dinero. Las razones de esa abstención eran varias. 
En algunos casos, la más importante era el costo del pleito. Los 
pobres de la ciudad difícilmente pueden abonar honorarios de 
abogados y gastos de pleito para reclamar quince o veinte dólares 
que creen que se les deben. Los estudios indicaban que las personas 
nacidas en el extranjero temían recurrir al pleito y, en consecuen- 
cia, no podían resolver judicialmente sus reclamaciones. Indica- 
ban también que esas pequeñas reclamaciones no resueltas podían 
llevar a la violencia física a los interesados y traer graves conse- 
cuencias. Para resolver esa situación se crearon en muchas ciudades 
los Juzgados de Reclamaciones Domésticas. Como he dicho, su 
jurisdicción es exclusivamente civil y no entienden generalmente 
más que de casos en que el valor que se ventila no pasa de 75 
dólares. En la mayoría de las ciudades no se permite que los liti- 
gantes se hagan representar por medio de abogado. El reclamante 
abona unos derechos que van de 75 centavos a cinco dólares, según 
el valor de la reclamación, para que el juez entienda del asunto. 
El juez actúa de árbitro entre las partes y fija la cantidad que una 
há de abonar 'a la otra. ¡Su decisión tiene tanta fuerza como una: 
decisión de la Corte Suprema de los Estados Unidos, y para obte- 
ner el pago se cuenta con los mismos medios coactivos. He visita- 
do frecuentemente esos juzgados y siempre me ha impresionado la: 
sencillez con que se ventilaban conflictos que, pequeños en sí, podían 
encerrar graves complicaciones. Aunque originalmente atrajeron la 
animadversión de unos cuantos miembros de los Colegios de Abo- 


ctualmente cuentan. con el 
dos y Colegios. En casi todas las 
cido han tenido un éxito extraordinario, Pedo Mba dE Juz- 
ado de Pequeñas Reclamaciones que ha funcionado muy bien y 
el de Detroit. 3 | 
á En los casos dicinalas más serios, el acusado debe hacerse 
j _ Fepresentar. en el juzgado por un letrado. Si su situación econó- 
mica no le permite abonar honorarios, el juzgado le nombra uno 
y la municipalidad corre con los gastos. En un pequeño número 
de ciudades existe un funcionario de carácter permanente nom- 
sE brado por la municipalidad y llamado Defensor Público, que se 
dedica exclusivamente a la defensa legal de presuntos delincuentes - 
que no pueden contratar sus propios defensores. 
Otro aspecto de los servicios jurídicos, principalmente para 
- los pobres, se expresa en las llamadas Oficinas de Ayuda Legal 
(Legal Aid Bureaus) que existen en la mayoría de las grandes h 
de ciudades y han sido organizadas por los Colegios de Abogados de 
la localidad, y en muchos casos por la Facultad de Derecho allí 
- donde existe. Estas oficinas aconsejan en materias de derecho YH 
representan ante los tribunales, tanto en asuntos civiles como en 
criminales, a personas que carecen de medios. Cuando en la Ofici- 
na de Ayuda Legal colabora una Facultad de Derecho, los estudian-. 
tes de último curso trabajan en ella durante parte del tiempo de 
que disponen. De esta manera, mo sólo se les brinda ocasión de 
prestar un servicio social necesario, sino que además adquieren: 
“práctica en la profesión a que se van a dedicar. A, 
Antes de terminar esta breve exposición de lo que son en los ' 
Estados Unidos los juzgados municipales, quisiera mencionar el 
llamado plan de juzgados municipales unificados que han sido. 
adoptado en Nueva York, Chicago, Detroit, Cleveland, y unas Ñ 
cuantas más ciudades grandes, que han organizado sus distintos! 
juzgados de manera que entran en una estructura única en la cua 
se relacionan y coordinan estrechamente. A la cabeza de ella hay 
un juez o una comisión de jueces a quienes ¡se les han otorgado 
amplias facultades administrativas para inspeccionar la labor de 
todos los juzgados. De esa forma, las ciudades que han adoptado 
ese sistema evitan el que un juzgado esté sobrecargado de trabajo. 
mientras otro tiene pocos asuntos, cosa que ocurre cuando no hay 


pe ón, además de que A pise de los Pei PERO no 
da bien coordinada. PRIOR 
Voy a referirme ahora brevemente a otros aspectos de la activio. 
dad municipal en los Estados Unidos: me refiero a la planificación de 
ciudades, al trazado de zonas y a la edificación. En los Estados 
- Unidos, como en la mayoría de los países, las ciudades han le | 


Mesndo sin plan. Con la industrialización en el siglo 19, q 


¿secuencias deplorables. “Zonas que en un tiempo habían sido resi- 
- denciales se vieron envueltas en distritos comerciales o industri 
les. Con ello osciló el valor de la propiedad inmueble y, como 
consecuencia, los eses municipales, basados en gran parte en. 
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, nuevo parque planeado para un barrio residencial quedara al cabo 
de diez años en un distrito industrial y lejos de los hogares de 


quienes se suponía que iban a beneficiarse. Este crecimiento sin 
plan fué también causa de serios problemas de tránsito, que la 
aparición del automóvil naturalmente agudizó. Por último, y no 
es lo menos importante, el aspecto de la ciudad sufría como resul- 
tado de su crecimiento sin plan y sin normas. En mis conferen- 
clas anteriores me he referido varias veces a la importancia que E 
en el funcionamiento de la administración municipal tiene la actua- 
L ción del espíritu cívico de los vecinos y lo necesario de que se inte- 
-resen en los asuntos de la comunidad. Es difícil, si no imposible, 
que el vecino de una ciudad se enorgullezca de ella y se interese 
en sus asuntos, sí la ciudad es un conglomerado de barrios fabriles 
que afean los barrios residenciales y los parques. e 
Hasta principios de este siglo, no empezaron las ciudades nor- 
_teamericanas a preocuparse de los problemas que planteaba su irre- 
-— gular expansión, ni se interesaron en su planificación. Hoy, en 
cuarenta y tres de los cuarenta y ocho Estados se han concedido a 
las municipalidades facultades de planificación, y en unas 1.400 
ciudades hay un City Planning Bureau. 
, La responsabilidad de la formulación de planes y de su deta- | 
lada administración incumbe generalmente a una entidad llama- era 
da City Planning Commission. La mayoría de las ciudades han de 
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encomendado a un funcionario administrativo llamado Di 


uinaipdles tales como el SN de Pagos al Sine 
tendente de Escuelas, y el Director de Edificación y del Departamento 
- de Obras Públicas, y de varios ciudadanos representativos. En las 
de ciudades más grandes y con suficientes recursos, cuentan con téc-% 
micos auxiliares. A la comisión le incumbe la preparación del plan | 
general de la ciudad, que, una vez aprobado por el Consejo Muni- 
cipal, regula su futura expansión. 
Claro está que antes de preparar el plan, es preciso realizar 
amplios estudios y preparar una serie de mapas vitales para que ' 
tenga éxito. Si visitaran ustedes una oficina de planificación, lo 
primero que les enseñarian serían los mapas. Entre ellos están los 
E mapas detallados de la ciudad tal como es actualmente, que mues- 
tran a qué uso está destinado cada lote: los topográficos; los de 
censo, que expresan gráficamente el crecimiento de la ciudad con. 
arreglo a los tres o cuatro últimos censos decenales, complemen- 
tado por el cálculo del probable movimiento demográfico. y 
Existe una asociación nacional de planificadores de ciudades 

que se reúne anualmente, tiene una oficina central y realiza cons- E 
tantemente investigaciones que publican en sus informes. Esa aso- 
ciación, llamada American City Planning Institute, ha preparado 
también planes modelos para ciudades de distintos tamaños. Ade- 
más, en las Facultades de Arquitectura de muchas de las grandes: 
universidades se estudia un curso especial de planificación, y en 
muchas ciudades se exige que el Administrador General de la Comi-. 
sión de Planificación de la Ciudad tenga una adecuada preparación 
en esa materia, ] 


El éxito de la planificación de la ciudad depende, claro está, 
de las facultades que tenga la municipalidad para adoptar una orde- 
nanza de “trazado de zonas”. Me refiero a las de regular el uso. 
del terreno situado dentro del término municipal y de dividir la 
ciudad en zonas dedicadas a tipos específicos de actividad. Las 
primeras tentativas de las municipalidades en ese sentido tropeza- 
ron con dificultades legales a causa de los artículos de la Consti- 
tución Federal y de las Constituciones de los Estados, referentes.a 
la protección de la propiedad. Desde 1910, sin embargo, los tri-] 
bunales han sostenido generalmente la constitucionalidad de las" 


rdenanzas que trazan Zonas, y unas L 400 caidas had" a 1 
ado ya ordenanzas de ese género, que, por razones legales y con. 
itucionales, no tienen carácter retroactivo. Al redactar las sde e- 
panzas de delineación de zonas, el Consejo municipal debe, nat, 
: - Talmente, ponerse en relación con la Comisión Planificadora. pa: 
determinar qué sectores de la ciudad serán dedicados en el futu: 
a a la actividad industrial, a la comercial, a la residencial, etc. L 
Ordenanzas de las pequeñas ciudades establecen en general tres zon 
e “fundamentales: la residencial, la comercial y la industrial. La 
ordenanzas de las grandes ciudades son más detalladas. En dond 
:d “vivo yo, por ejemplo, que es una ciudad de 500.000 habitantes, 
4 las zonas son cinco: (1) aquella en que sólo pueden construirse 
viviendas de una sola familia; (2) aquella en que pueden cons- 
- truirse casas de departamentos; (3) la zona para comercios; Can 
4% a zona de industria pequeña que no ocupa más que pocos obre- /A 
TOS, que no necesita comunicaciones ferroviarias, y no puede aca- 
bar por ser una molestia pública; (5) la zona de gran industria. 
- Como he dicho, las ordenanzas no tienen carácter retroactivo. Si - 
en una zona que ha sido destinada para residencias existe ya una 
fábrica o una estación de nafta, no se les puede obligar a mudarse, 
pero en el futuro no se pueden construir allí sino viviendas. La 
mayoría de las ordenanzas establecen también una periódica redis- 
-—tribución de zonas, con objeto de resolver los problemas que hayan : 
podido suscitarse, pues ni siquiera el plan mejor trazado puede 
prever siempre un súbito e inesperado crecimiento de la ciudad. 
Como saben ustedes, la guerra, por ejemplo, ha traído grandes 
cambios a muchas ciudades norteamericanas, y, por razones de 
guerra, muchas zonas que anteriormente eran residenciales y hasta 
“suburbanas se han convertido en zonas industriales. Uno de los 
muchos y complejos problemas de la planificación de la post-gue- 
“rra lo planteará el uso futuro de las nuevas zonas industriales en 
relación con las ordenanzas reguladoras. Incidentalmente puedo 
decir que esto establecerá nuevas relaciones entre el gobierno fede- 
“ral y las municipalidades. 

Además de regular el uso del terreno en las diversas zonas, las 
pprdenanzas de planificación regulan frecuentemente y con más O 
menos detalle la construcción de edificios en cada una de aquéllas. 
En las zonas centrales de las grandes ciudades, por ejemplo, donde 
Jos rascacielos quitan luz a la calle, las ordenanzas disponen que 
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eeh tipo de construcción ha! de ser el 1 
e a6ráS' (““Set-back””) es decir, requieren que al llegar. ae : 
de pisos la fachada debe quedar más atrás que la de los prim - 
ros. Es interesante notar que las ordenanzas municipales han. in- 
fluído así en la arquitectura del rascacielos. Y 
La planificación de la ciudad y la delimitación de zonas 
están también estrechamente relacionadas con el problema de la 3 
vivienda. Algunas de las grandes ciudades norteamericanas han. 
tenido la poco envidiable reputación de tener barrios sórdidos casi ] 
en pleno centro. Esos barrios sórdidos donde los habitantes están 
-amontonados en casas que reúnen pocas condiciones higiénicas son 
| resultado del crecimiento sin plan de las ciudades. La actividad 
- gubernamental o pública en ese campo es relativamente reciente | 
en los Estados Unidos. Pero en los últimos años se han hecho E 
- enormes progresos, y por lo menos uno de mis oyentes conoce 
los planes de ordenación de viviendas de Nueva York, Filadelfia, 
Cleveland, Chicago y otras muchas ciudades. 
e El costo de eliminación de las viviendas sórdidas y de cons- 
- trucción de casas adecuadas es tan elevado, y los beneficios eco- 
e nómicos tan reducidos, que la mayoría de los que estudian esos: 
E problemas están de acuerdo en que para la realización de un plan 
es necesario que intervenga la administración pública y lo haga 
con fondos públicos. Los planes de viviendas que aparecieron en 
Europa a fines del sigilo XIX y que estaban muy adelantados cuan- 
do estalló la primera guerra mundial obtuvieron poca atención en los 
Estados Unidos, antes de 1920. Pero a finales de esa década, unos 
cuantos Estados, entre ellos el de Nueva York, autorizaron a 
sus municipalidades a ayudar a los planes de construcción de vivien= 
das mediante una reducción de los impuestos a la propiedad si 
se cumplían ciertas normas. En el programa de reconstrucción eco-. 
nómica del primer período presidencial de Roosevelt, se concedie- 
ron facultades en 1933 a una entidad federal, la Administración 
de Obras Públicas, para demoler ciertas zonas sórdidas en cincuen-- 
ta ciudades y adoptar proyectos de construcción de casas baratas. 
En realidad, ese plan no lo era de construcción de viviendas sino 
en parte, Fué trazado además para estimular a la industria de la 
construcción y a la actividad industrial en general, y no concebido 
en conjunto para afrontar de lleno el problema de la vivienda. La 
Administración de Obras Públicas ejecutó cincuenta y dos grandes 


oyectos; algunos de ustedes habrán visto quizá las ' Walla 
burg Houses” de Nueva York o las “Jane Addams Houses” de 
- Chicago, que fueron construídos dentro del plan. 
y EN - En 1937 el Congreso creó la United States Housing Autho- 
qe. entidad federal encargada de dirigir los planes federo-estato- 
“municipales de la vivienda. Dicha entidad no dirige directamente 
la realización de los proyectos. ni los administra después de termi- 
nados. La ley exige que actúe mediante las autoridades locales (en 
la mayoría de los casos municipales) establecidas con arreglo a las 
leyes de cada Estado. Esa manera indirecta de abordar la cuestión. pe 
obedecía a razones constitucionales. En el sistema constitucional 
ñ norteamericano la actividad referente al bienestar público está gene- 
ralmente reservada a los Estados, y había, y todavía sigue habien- 
do, dudas respecto a la constitucionalidad de la acción federal direc- 
ta. Se entendía también que los gobiernos locales estaban mucho 
más compenetrados de los problemas de la vivienda y, por lo tanto, 
en mejor posición para planear, constituir y ejecutar los proyectos. 
Creada una autoridad local para el problema de la vivienda, puede 
“iniciar un plan municipal. El plan debe cumplir ciertos requisitos 
federales entre los cuales están comprendidos la demolición de vivien- 
das sórdidas, la construcción de casas que reunan ciertas condicio- 
nes fijadas por la autoridad federal, y los alquileres máximos que 
se pueden imponer y que están en relación con los ingresos de las 
personas que deseen vivir en las nuevas casas. La práctica ha indi- 
cado que era necesario intervenir en la fijación de alquileres, pues 
si no, proyectos destinados a personas de pocos ingresos acababan 
2 veces en casas que no estaban a su alcance, experiencia que se ha 
tenido tanto en los Estados Unidos como en Europa. Si el pro- 
yecto cumple lo requisitos establecidos por la autoridad federal, ES 
la autoridad local encuentra una generosa ayuda financiera median- Es 
te empréstitos a bajo interés, y subsidios. El gobierno local debe 
también contribuir con sus propios fondos, y, en general, el im- 
porte de esa contribución lo fijan las leyes del Estado y puede com- 
pronder el suministro de servicios municipales como el del agua, la 
electricidad, y el gas a precios reducidos. Las autoridades locales 
fiscalizan también administrativamente los cincuenta y dos pro- 
yectos ejecutados por la Administración de Obras Públicas. 
La guerra ha influído profundamente en los planes de vivien- 
das que ya existían. En muchas ciudades ha sido necesario construir 


barrios enteros. para alojar a los nuevos c 

se ha decidido todavía qué es lo que se va 2 
«viviendas, pero, sin duda, la: responsabilidad y 
; n que se les dará incumbirá a las autoridades locales. La y 
ha hecho también que aumente el interés en el problema de la 
eenaS y estoy Seguro de que en la E veremos plas 


ya "nuevos proyectos de construcción de viviendas y la amplio 
- de los anteriores, para ocupar a los soldados que regresan y a los 
obreros. que vayan perdiendo sus actuales empleos a medida que se 
cierren las industrias de guerra. Estos proyectos tendrán un doble 
significado. No sólo indicarán lo que a un gobierno de una moder- 

na sociedad industrial le preocupa la solución de los problemas 

económicos y sociales, sino que serán también causa de una nueva, 
intrincada y compleja red de relaciones entre el gobierno federal, | Ñ 
los gobiernos de los Estados y las municipalidades. 


y 
y 


(Conferencias pronunciadas en el Colegio el Ñ 
1? y 29 de agosto de 1944). NN 


NOTAS 


A1 terminar la primera conferencia (1) se me pidió que acla- 
rara lo que quise decir cuando dije que teóricamente la relación 
entre la ciudad y el Estado era unitaria aunque en la realidad era 
federal. Conforme a la teoría norteamericana de la organización 
constitucional de los Estados, cada Estado tiene la facultad de crear, 
alterar o abolir corporaciones municipales. Teniendo esa facultad 
teórica, la relación entre la ciudad y el Estado es claramente uni- 
taria. Prácticamente, sin embargo, la creencia en el derecho a la 
autonomía es tan firme en los Estados Unidos, que la facultad 
teórica del Estado está considerablemente restringida. Creo que en Y 
la primera conferencia mencioné que los colonizadores ingleses tra- E. 


(1) Véase el número 150 de “Cursos y Conferencias”. 


E 0 al no Minds la Pa creencia Ae Ar los nto e 
había desarrollado ya en Inglaterra la autonomía local, y los colo- 
izadores ingleses estaban en América acostumbrados a ella. Quien 
esté familiarizado con las cartas de las primeras colonias inglesas 
en Estados Unidos, tales como las de Massachusetts Bay, Plymouth, 
Hartford, etc., observará el importante papel que desempeñó la 
- comjunidad local y el realce que dan al gobierno local. Además, el 
traslado de la población hacia el oeste y el establecimiento de ciu- 
dades en la “frontera” contribuyeron a robustecer el sentimiento 
de autonomía local. A causa de la dificultad de comunicaciones 
y transportes era casi imposible que la ciudad dependiera del go- Co 
bierno estatal, y los asuntos locales debían ser atendidos por fuer- pS 


AS 


los debía resolver la localidad. Para el siglo diecisiete se ce 557 | 
a MM 


za localmente. Fué teniendo en cuenta esos factores, tradicionales EEES 


más bien que constitucionales o legales, por lo que hice la distin- E 
ción entre la relación teórica y la relación de hecho entre los. Esta- A 
dos y las ciudades. 

Otro oyente me pidió que detallara las diferencias entre la 
“autonomía constitucional” y la “autonomía legislativa” (o esta- 
tutoria). Recordarán ustedes que en la primera conferencia hice 
historia de la concesión de cartas municipales y señalé que hasta 
finales del siglo diecinueve las concedían las asambleas legislati- 
vas de los Estados. Aunque esas asambleas respetaban hasta cierto 
punto la autonomía local, se dejó sentir que en muchos casos no 
la respetaban. Había otra objeción más seria a la concesión de cat- 
tas por parte de la asamblea legislativa, y era la convicción de que 
la asamblea legislativa no estaba en tan buena situación como una 
comisión elegida por la propia localidad y representativa de la 
“mlisma, para determinar las necesidades locales o analizar los pro- 
blemas de dicha localidad. El principal designio de la autonomía 
municipal consistió en facultar a los representantes de las ciudades 
a redactar o enmendar las cartas municipales. La “autonomía cons- 
_titucional'” se refiere al derecho de la ciudad a redactar o enmen- 
dar su carta cuando ese derecho le ha sido conferido por la consti- 
tución del Estado. La “autonomía legislativa” (o estatutoria) se 
refiere a ese derecho cuando lo conceden las leyes de los Estados, y 
no sus constituciones. No hay diferencia en el funcionamiento de 
esos dos tipos de autonomía. Sin embargo, la asamblea legislativa 
del Estado podía alterar o hasta abolir la autonomía legislativa 


sería la oposición dd los E lado que, como. acabo 
estiman mucho la PA local. Por otra parte, da “autono: r 


: - dos de la Unión puede la asamblea legislativa alterar ñ constitu=] 
ción mediante una simple ley. En casi todos ellos la enmienda 
debe ser aprobada por el electorado antes de que entre en vigor. 
á La tercera pregunta que se me ha hecho se refiere a mi segun- 
da conferencia (1) y particularmiente a lo que dije respecto a la | 
forma de gobierno municipal que se caracteriza por el adminis- 
_trador de ciudad. Recordarán ustedes que en ella los funcionarios 
administrativos no son responsables ante el consejo municipal ele- E 
- gido popularmente, sino ante el administrador que, nombrado por 
: o desempeña su función durante el tiempo que el consejo 
- considere conveniente. Uno de los oyentes me preguntó si creía 
yo que esa forma de gobierno municipal era en teoría tan democrá- 
tica como la forma que se caracteriza por un consejo municipal y 
un intendente. Añadió que en esta última muchos de los funcio- 
- narios administrativos eran nombrados en elección popular, mien- 
tras que en la otra ninguno es nombrado así. Yo podría añadir 
QUe esta cuestión básica ha sido extensamente “analizada por muchos 
tratadistas norteamericanos y en muchas de las ciudades donde se - 
ha adoptado el sistema de administrador de ciudad. En breves 
palabras, mi respuesta es que esa forma de gobierno municipal, la 
más reciente entre los diversos experimentos que respecto a la admi- 
- nistración municipal se han hecho en Estados Unidos, se basa posi- 
tivamente en la opinión de quienes han de controlar la actividad 
administrativa de la ciudad son los electores. Pero hace una dis- 
tinción entre la determinación de esa actividad y su ejecución. 
Parte de la premisa de que la actividad la ha de determinar un 
grupo, en este caso el consejo mjunicipal, responsable ante los elec- 
tores, pero entiende que, una vez decidida, su ejecución cotidiana 
debe correr a cargo de técnicos responsables, no ante el consejo, sino 
ante el administrador. Quienes crearon ese sistema se propusieron 
eliminar de la administración municipal las consideraciones polí- 


y 
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(1) Véase el número 152 de “Cursos y Conferencias”. 
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ticas, finalidad que en muchas ciudades se ha logrado felizment 
Por otra parte, también se proponían que el control de los asunto 
políticos quedará siempre en manos de un consejo municipal, que, 
como dije anteriormiente, es un cuerpo elegido por los electores mu- 
nicipales. Por ello, creo que ese sistma es perfectamente democrático. 

La cuarta pregunta se refiere también a la forma de gobierno 
municipal que se caracteriza por un administrador de ciudad. Se 
me preguntó si no era posible, y hasta probable, que el consejo 
municipal mostrara una tendencia a intervenir en la gerencia admi- 
nistrativa de la ciudad y hasta a destituir al administrador por 
razones distintas de su capacidad administrativa. Quisiera poder 
contestar que eso no es posible y que en ninguna ciudad organiza- 
da con arreglo a este sistema entran jamlás las consideraciones polí- 
ticas en el nombramiento o destitución del administrador. Sin em- 
bargo, hasta ahora no hemos llegado en Estados Unidos a la per- 
fección política, y se debe reconocer que hay casos en que un con- 
sejo municipal ha depuesto a su administrador, no a causa de sus 
condiciones de tal, sino por razones políticas. En este punto debo 
decir que eso sucede hoy con mucha menos frecuencia que en los 
primieros años en que ese sistema se aplicó. Hay en Estados Unidos 
administrador de ciudad que han desempeñado su función durante 
diez, quince y hasta veinte años en la misma ciudad, y un reciente 
estudio hecho sobre lo que duran los administradores de ciudad 
en su cargo indica que por término medio duran cinco años. Ese 
estudio indica también que una vez que, establecido el sistema, llega 
a tener una tradición de eficiencia administratva, la tendencia del 
consejo a intervenir por razones políticas en la actividad del admi- 
nistrador se nota mucho menos. Los administradores depuestos 
después de un breve período de desempeño de sus funciones son, 
generalmente, administradores de ciudades que han adoptado recien- 
temente el sistema. 


VIDA DEL COLEGIO 


LA CULTURA Y LA HORA ACTUAL 


Los tres trabajos que publicamos a continuación fueron leídos 
por sus autores, en el orden en que aparecen, en el acto de apertura 
de cursos de 1943 del Colegio Libre de Estudios Superiores. 

Aparecieron después en el número 8 del Boletín del Colegio, pero 
como los lectores de la revista no han tenido aún ocasión de leerlos, 
los publicamos ahora. Consideramos que la significación de los con- 
ceptos vertidos, en relación con la obra del Colegio y el momento ac- 
tual, ha de interesar a quienes se preocupan por conocer la obra de la 
institución ty su relación con la vida nacional. 


AFIRMACION DE UNA POLITICA CULTURAL 


Por LUIS REISSIG 


La iniciación de este décimo cuarto año de clases coincide con uno 
de los momentos más llenos de presagios en la vida argentina. Es 
explicable, por ello, que hayamos creído necesario decir algunás pa- 
labras qque expresen nuestros puntos de vista como integrantes de esta 
casa de estudio, y que sirvan, a la vez, para acercarnos más a los ami- 
gos que en el país nos alientan con su simpatía y nos sostienen con su 
solidaridad. ; 

El Colegio Libre nació bajo el signo de una correspondencia, sin 

subterfugios, con el medio. Lo ha ido demostrando con sus profesores 
y sus cursos y lo ha sostenido sin desvíos en los momentos difíciles, 
que fueron frecuentes. No era, por lo tanto, redundante lo conversado 
las varias veces que nos reunimos en los tres meses que precedieron 
“a la fundación del Colegio, entre febrero y mayo de 1930, hasta dar 
con la redacción definitiva del acta, que debía contener en su renglón 
final la afirmación de que la labor del Colegio consistiría principal- 
mente en hacer de la cultura un elemento de acción directa en el pro- 
greso social de la Argentina. 

Aquella previsión, bien madurada en nuestra intención recta, de- 
berá ser, siempre, el rumbo que nos guíe, 

Hemos servido ese principio con lo mejor de nuestras fuerzas; y 
lejos de considerar que la tarea cumplida ha dado ya todos los frutos, 


_ lia mantener inalóratio su fuerza de juventud. 
Ga Puedo asegurarles que estamos en el. comienzo de una _ trans 
- formación significativa de métodos, que además de mantener, ser 
mejor los principios esenciales del colegio. Estamos dispuestos, 
-lerdos ni atropellados, a continuar reuniendo a los mejores estud 
a sos. de la Argentina que crean en esos principios, y a pedirles su con- 
curso según sus capacidades. Sabemos que el Colegio Libre se ha ga- 
ps la confianza del país, valga lo que valga por ahora su esfuerzo, 
y que serán muchos los que se unan a los EcuNS y fuertes micos 
que desde hace años nos acompañan. ; 


a No voy, ahora, a reseñar proyectos. Creo inoportuno hacerlo, Só- 
lo quiero decirles que seguimos trabajando para mejorar y aumen- 
tar los elementos de trabajo (y que éstos serán siempre empleados en. 
bien del progreso social, a que el país tiene derecho. E 
o Sé que más de una vez se ha dicho que hemos escogido con 
cierto rigor a quienes debían ocupar la cátedra, y que lo justo para 
seguir llamándonos Colegio Libre era el practicar una política abier-= 
da a todas las corrientes, una política que permitiera decir de todo, 
-si bien con categoría. d 

Bien engañioso es el abandonarse sin examen a esta tesis, por- A 
que la libertad que el Colegio puede ofrecer para la exposición de 
ó ideas —y es mucha— debe estar condicionada al mantenimiento de 
los principios que le dieron vida, y a la jerarquía moral de quienes 
0 : prestigiaron su cátedra, y cuyo símbolo ——por no citar sino a uno, 
Si respetádo por todos—, fué el maestro Alejandro Korn, ! 

Es bueno, siempre que se deba responder a preguntas de fondo, 
volver al comienzo, por simple que sea. 3 
: ASE Cuando se trató de dar un nombre a la institución que se pro-. 
-  yectaba, se pensó en denominarla “Colegio Argentino”, porque el “Co- 
- legio de Francia” nos inspiraba en su organización. No nos palreció 
muy expresivo, y conservando sólo el primer vocablo, fuimos agre- 
gando, con cuidado, los demás: “libre” porque no sería oficial; “de 
estudios”, porque su labor consistiría en estimular la investigación : 
y en enseñar; “superiores”, porque debía siempre tomar los temas. 
en el nivel en que se hallaren para superarlo. Que la vía crucis que 
recorre la vida argentina desde 1930, año de fundación del colegio, - 
hasta hoy, haya dado al vocablo “libre” un significado mayor que 
aquel que tuvo cuando se le ubicó en la leyenda, ni nos extraña ni 
nos disgusta. Siempre hay que dejar un amplio margen en todas las 
obras para que el devenir aclare los conceptos, niegue o afirme log 
hechos o ponga una parcela —que es siempre inmensa aún en su pe- 
queña parte— de la fuerza de la vida, para aumentar el volumen: 


el peso de todo lo que se haya realizado o dicho en el momento de la h 
creación. 
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: Es imposible. interpretar de una sola manera yy para siempre el 
sentido de libre, en lo que respecta al Colegio. Para unos, lo será 
siempre que realice lo prohibido o lo casi vedado; para otros, si ante 
un hecho que conmueva la conciencia universal o nacional —admi- 
tiendo que exista— permite que las más autorizadas tendencias sean 
explicadas, defendidas o combatidas; o si busca reunir en un bloque 
o bajo un mismo techo a los rebeldes del pensamiento o de la cáte- 
dra; o si sus temas apuntan a una mayor expansión, en lugar de una 
restricción deliberada; o si su conducta no ofrece dudas sobre la in- 
tegridad de aquellos que lo constituyen. 


No vamos ahora a definir qué entiende por libre el Colegio, pero 
sí puede decirse que sabe cuándo y dónde debe inclinarse por la ex- 
pansión o por la restricción, administrando con valor y cordura su 
sentido doméstico de la libertad, el único a su alcance, porque lo ve, 
lo palpa, y está en los límites humanos de su acción diaria. Así, no 
cedería su cátedra el Colegio a quienes intentaran, por ejemplo, de- 
fender la tesis de que la democracia no conviene a los argentinos, y 
que es preferible el régimen de don Juan Manuel, o de otro Juan 
Manuel, porque esa tesis iría enderezada a aumentar el desconcierto 
en la comunidad nacional, que es de esencia democrática, y que pese 
a todas las vicisitudes levantará bandera por sus constructores, desde 
Rivadavia hasta Sarmiento y Mitre, por no citar sino algunos. Por- 
que el Colegio es una de las tantas obras y formas de la democracia, 
y no subsistiría si la democracia dejara de ser la condición de la vida 
argentina, 


Irremediablemente ciegos o tontos syveríamos si no captáramos 
estas verdades elementales. Y creo que no lo somos. 


Cuando se pensó en la creación del Colegio, una de las razones 
que nos decidieron fué la indiferencia de la Universidad para con mu- 
chos problemas referidos a sus disciplinas de trabajo, y sobre todo 
para con el medio social que le permite su existencia. Profesores me- 
—ritorios, por el solo hecho de no haber querido atrapar una Cátedra, 
porque su dignidad se lo vedaba, o porque lo investigado por él no 
tenía cabida en ninguna de las vitrinas de aquella casa, estaban li- 
mitados al artículo —si se publicaba— o al libro, si podía editarse. 
El Colegio, recogiendo esa labor de calidad, pudo elevarse rápida- 
mente en la consideración de todos los hombres de saber y de mo- 
rai Cuando la tendimos, nuestra mano fué siempre franca; por eso 
es ya tradicional que en la Argentina hay una casa abierta a todos 
los peregrinos del saber; y esa casa es el Colegio Libre, 


Hace pocos días, al ser inaugurados los cursos de la Universi- 
dad de Buenos Aires, su rector señalaba el divorcio entre la insti- 
tución que preside y el medio. Inobjetable y poco común en actos 
de esta índole su filípica, no producirá por ahora ningún cambio subs- 
tancial, si bien quedará como uno de los grandes documentos que 
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versidad a ¡RORaD instrumento. de o 


“tras no cobren resta! y se impongan en la E a deralan grandes 
principios morales, que ella podría extraer de nuestro rico pasado y 
de nuestro presente grávido; mientras directivas de mayor contenido 
E social y mejor desarrolladas no ocupen el puesto de comando en 1 
organización económica del nuevo país, retenido todavía en mucho 
aspectos por formas larvales de la colonia. La Universidad argentina 
¿ debe llegar a ser —y lo deseamos vivamente— una verdadera uni- 
versidad nacional; pero para ello no ha de bastar que sus estatuto3 
e “sean ley de la nación, sino que la línea troncal de su programa deje 
de coincidir, como hasta hoy, con intereses profesionales privados, y Y 
se ubique, en cambio, en el cauce de los intereses nacionales, que 
me para ella. deben estar muy ¡por encima de todos los otros. 


El Colegio Libre no tiene en sus manos los medios ni la influen- 
E cia para suplir esa sensible falta. Por eso que uno de sus propósitos 
ha sido —y lo afirma una vez más— estimular a la Universidad pa- 
ra que dé el paso que le corresponde, pues sólo ella puede y debe 
constituir la vanguardia civil de la democracia argentina. 3 

Pero lo que el Colegio Libre puede hacer, y se esfuerza en pe 
-plirlo, es acercarse cada vez más al conocimiento del medio. Cursos 
- conferencias, investigaciones mediante becas, reuniones en distintos 
puntos del país, organización de filiales, coordinación de activida- 
- des culturales hoy dispersas, constituyen algunas de las piezas puestas 
en juego. Tenemos, ciertamente, nuestra estrategia. No nos movemos ' 
porque sí como turistas de la cultura, ni tomamos cualquier tema, con 
tal de llenar un hueco. Cada vez con mayor experiencia, vamos 11 ' 
-vando nuestras armas de paz y de guerra al terreno apropiado y a 
los puntos vulnerables, Nos consideramos obreros y soldados de la. 
ERES . cultura, y ¡como tales nos vamos capacitando y disciplinando cada 
- vez más, aceptando de buen grado el espíritu de equipo y de cuerpo, 
y dando un sentido, cada vez más acentuado, de servicio social y 
nacional a nuestra obra 3 


No supone ello la subordinación del saber personal a los límites 
de un programa inexcusable. El Colegio Libre desea que cada una $ 
de las voluntades que lo integran se forme según su conciencia y 
sepa todo aquello a que se cree incitado. Pero hay obligaciones sin 
descargo que cumplir en la vida del medio, y es a ese cumplimiento 
que el colegio llama, y continuará haciéndolo con mayor vehemen-. 
cia, porque el país está desprovisto de grandes conductores y hay 
que recurrir a la formación de cuadros que por su masa los susti- 

- tuyan. 

De la categoría, hoy válida, de profesores del saber, quisiéramos 
se llegara a Ciudadanos del saber. Es urgente adquirir, por conquista, 
carta de ciudadanía en el propio país en que se ha nacido y del que se 
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vive aprovechando todos los recursos que tiene. El país suele dar 
mucho y recibir poco en cambio;,y por eso no tiene todo el desarro- 
llo que requiere. Hágase lo contrario y se verá cómo se curan infi- 
nidad de males y disminuciones que lo aquejan. 

Es a este servicio del progreso y elevación nacional al que el 
Colegio Libre está dedicando su mayor atención, porque es el. que 
más cuidados necesita y porque dependen de él el mantenimiento y 
superación del conjunto de actividades individuales, que equivocada- 
mente pueden considerarse resguardadas porque no se quebraron o 
no se agostaron con el mal tiempo, que eliminó a otras. 

Podríamos resumir (así algunos principios de política cultural: 

Identificación con ¡el medio en que se vive, mediante el iconoci- 
miento de sus condiciones y problemas, para lo cual sirven todos log 
instrumentos de medida y captación que un recto saber haya logrado 
en las más diversas disciplinas; cultivo de ese medio; reserva y dis. 
—tribución sociales ide los [beneficios de esa pultura; formas culturales 
colectivas; militancia en la ¡vida nacional, : 

Desde que se nace se acumula saber, porque todos los órganos 
ty los rostros enseñan siempre algo. Cuando ese saber se califica, se 
ordena y orece, el hombre empieza a disponer de herramientas. Es, 

entonces, el ser que afirma conocer su mundo. Sólo le falta una cosa: 
- actuar sobre el medio. Cuando lo intenta, ha cumplido su primera ex- 
periencia y con ella nace en cada hombre la cultura. 

Arrogante muchas veces, la cultura humana ha tenido a lo largo 
del tiempo perdido, un origen modesto: ha nacido sobre el propio 
medio, acuciada por las exigencias del medio. No se le pide que re- 
nuncie a las maravillas que su genio ha creado, pero sí que no olvide 
que es fruto penosamente adquirido en la historia de la tierra. 

Al intentar el Colegio Libre realizar buena parte de su obra so- 
bre su tierra y con los hombres que constituyen su única base cier- 
ta, sabe que trabaja por la formación de una cultura argentina, sin 
la cual la nación carecería de estructura y de fisonomía propias, 


LA ECONOMIA Y LA REALIDAD NACIONAL 


Por RICARDO M. ORTIZ 


E] Colegio Libre de Estudios Superiores agrega a su haber in- 
telectual, con los cursos que inicia hoy, un año de labor, 

El Colegio vive ansiosamente asomado a la realidad nacional 
por intermedio de sus cátedras. Como todo edificio bien emplazado, el 
suyo tiene ventanas que lo asoman ante paisajes serenos y sonrientes, 
— en los cuales se desempeñan las Cátedras de Literatura y de Arte— 
y también otras, por cuya virtud es el espectáculo de la calle, en la 
cual los Hombres debaten agitadamente su ansia de vivir, el que queda 
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e cd «calle. Carece en absoluto de oda alioli si bien 
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us Aniptiros más mordaces para todo lo que en dpi Ed sugiera la 
sy - prescindencia, F. 


Las Cátedras nutren su ed de aprender, colmado de un conte- 
E nido humano, en el vasto escenario del país, no en la serena quietud 
A de las bibliotecas que coleccionan la experiencia o las concepciones 
extranjeras. Consecuencia de ello es el sentido de su enseñanza, que | 
tiende preferentemente —y esto es quizá lo que en mayor grado di- 
_ferencia al Colegio de las Universidades oficiales— a satisfacer un 
E anhelo o una urgencia colectiva, antes que a dotar a sus alumnos de. 
- conocimientos que éstos puedan aplicar en su provecho individual. El 3 
Colegio llenó en su hora, en lo que constituye la primera época de su 
existencia, un vacío que no atinó a satisfacer la Universidad oficial, 

acaso por un desvío del sentido profundo de la Reforma. No es una 
- mera coincidencia, en efecto, que su fundación halya tenido lugar ha- 
cia 1930. La concepción de una Argentina responsable, consciente y 
—constructora de un propio destino, que pugna desde principios de este 
siglo por obtener el manejo de las palanca de comando y lo consigue Ñ 
en cierto modo hacia 1912, halla su traducción en el movimiento de — 
la Reforma, que agita y modifica substancialmente, animada de aque- 

llos ideales, a las Universidades argentinas, posteriormente a 1918, El — 
afán de información cultural, de información crítica de actualidad, la. 
consideración de los grandes problemas del momento, neutralizan mo- 
mentáneamente el profesionalismo chato que constituía el objeto de 
enseñanza en las Universidades Argentinas. Bastó, sin embargo, el 
transcurso de una década, en la que la espectación mundial contempla 

la elaboración de todos los horrores del presente, para que el hondo 

contenido de la Reforma quedase superado por su aspecto formal. Y 
es entonces cuando surge a la vida nacional el Colegio Libre, en cuya 
declaración inicial se inscribe el propósito de ser un elemento de ac- 3 
ción directa en el progreso social de la Argentina. 


Pe La estructuración adoptada a partir de 1940, inicia su segunda 
época. Mediante ella se reorganiza en Cátedras, cuyo escenario tiene 
una amplitud continental y cuyo alumnado es la población de América. 3 
Pretende contribuir así, en la medida de sus esfuerzos, a la realiza- 
ción de los principios que más angustiosamente agitan el presente: la 
planificación de actividades dentro de una cooperación internacional 
que asegure un mínimo de subsistencia a los pueblos inferiormente | 
dotados. 


La Cátedra de Economía ha iniciado en el Colegio, en forma le 


sino. prcobtpacia nel iaa. Su Curso LS lO , 
entina dictado en 1940, extraordinario esfuerzo que impuso la mo. 
ización de 70 SENOR, acaso no pane en el opa en A a pro 


e: y 1942, se han desarrollado tratando de RR: la ra 
A conveniencia de la regulación económica que la crisis de 1929 impul- "e 
Ó apresuradamente a adoptar. Pensamos durante el año actual, en 
uUyo desarrollo será preciso diversificar el funcionamiento de la Cá- 
tedra, creando quizá secciones o sub-cátedras que atiendan a la => 
cialización de los capítulos más importantes de la Economía Nacional, 

pensamos decía, realizar las jornadas de Economía y sendos cursos re-. 
ferentes al rumbo impreso a las actividades económicas nacionales, al 
plan de obras públicas, al problema de la población y los que afectan 
y. deprimen el agro argentino. Queda por expresar que la generosa Z 
donación realizada en memoria del Dr. Virgilio Tedín Uriburu, nos 

permitirá, mediante serios trabajos de seminario, investigar el régimen - ns 
de la tierra que tan peculiares y deprimentes perfiles presta a nuestra 
Patagonia. Y no concluiríamos correctamente nuestra breve mención, 
si omitiéramos la inteligente y afanosa dedicación que nuestras EE 
liales de Bahía Blanca, Paraná, Comodoro Rivadavia, para no citar 

sino las que ofrecen mayor densidad de actividades, realizan en sus 
propias sedes y se refieren a problemas que les son propios. 

¿Qué panorama ha podido reconstruir ese metódico trabajo ES 
síntesis histórica y ese prolijo balance de nuestras fuerzas econó- 
micas ? 

Nuestro país ha seguido a partir de 1853, es decir, en cuanto la 
amplitud de nuestras libertades políticas permitió la eclosión de las 
fuerzas económicas que pugnaban durante la primera mitad del siglo 
pasado para asomar a la superficie, las mismas fluctuaciones que 
caracterizan al desarrollo de nuestra red ferroviria. 


vé 
, 


_ ¡Durante todo el siglo XIX se empeña en obtener la mestización 
del ganado que abunda en sus praderas, hasta conseguir los más 
codiciados exponentes; 'y duramte la segunda mitad, mediante un 
esfuerzo que acaso no tiene igual por la empeñosa obcecación con 
que Se aplica a realizarlo, logra constituirse en la “cesta de pan del 
mundo”. Tanto una como otra actividad no reconoce más límite que ALEA 
el que pudo imponerle el desarrollo de la red de ferrocarriles. ¿Cuál 
es el resultado de tamaña gestión? Hemos dividido al país en dos 
vastos sectores: uno de ellos que acaso porque produce trigo, no 
come pan, y otro, que aun produciéndolo, tampoco lo come. 


Como quiera que nuestros estadígrafos limiten nuestras zonas ) 
y las praderas no corrieran el riesgo de perder su verdor, lo exacto 
de pradera dentro de ciertas curvas pluviométricas y en consecuencia, 
que definan nuestras zonas desérticas como si, en el eterno devenir 


que concreta la Hao notatá Inctaatesed de Europa: PL proveer mal 
primas alimenticias a un determinado sector del consumo, y ha 
a lag posibilidades de adaptación de sus Inagotabis ados 


cd control durante medio siglo a E pe transporte y la 
denación de las corrientes del tráfico. 


La producción de los cereales de calidad y proporción regulad 

_ desde fuera, la crianza del ganado de acuerdo a tipos definidos y 1 

 afiebrada tarea. del embarque, configuran pues, nuestras activida 

económicas. Toda extensión del país que estuvo situada fuera de : 

zona en que estas actividades eran compatibles con la conveniente. 

colocación de sus productos, ha sido particularmente desatendida. Y 

_ni aun no estando aquéllas destinadas al consumo de los argentinos, 

fué necesario estimular el aumento de una población que, careciendo. 
de significación desde el punto de vista comercial, su existencia habría A 

A planteado problemas de diversa índole, extraños desde luego al estre- 
cho panorama que las tareas agropecuarias así concebidas atribuían 

'al país. , ; Ñ 

: Este tuvo, no obstante, la visión de un gran destino agrario. 
Basta internarse en la campaña, fuera de la influencia de las grandes: 
ciudades, que hoy defienden su nivel de vida con las actividades in- 
- dustriales, para observar con profunda sorpresa, vastas e importantes 
construcciones que hablan, en su descuidada conservación, de un pa- 
sado lejano pero sonriente. ¿Cuál ha sido, pues, la consecuencia del 
transporte no facilitado, de la tierra retenida en pocas manos, de las. 
viviendas imposibles, de los jornales míseros El 75 % de la pobla- 
. ción argentina, que tuvo el empeño y la osadía de fundar un gran 
país agrario, se ha refugiado en las ciudades abominando del campo. 
Fué preciso que la producción de combustible, la construcción 

de caminos y la reducción de artículos importados, que antes de la 
guerra actual había impulsado ya la defensa de la moneda, decidiese 
la iniciación de nuevas actividades. Presenciamos por intermedio de | 
esta última un verdadero renacimiento que aun «cuando en 8u 
mayor proporción afecta a las grandes ciudades, parcialmente tiene 
también su repercusión a distancia de éstas. 


La Cátedra ha seguido con verdadero empeño y será preciso re-. | 
conocerlo, con sagaz inteligencia, el desarrollo industrial del país 7H 
ha tomado inmediatamente su posición: no ha juzgado necesario que 
la actividad industrial excluya del escenario en que se desenvuelve, 
a las labores agropecuarias, que llenan con sus cifras el vasto recinto 
de nuestro comercio exterior. Entiende que, desde luego, el proceso 
histórico no se realiza con tal simpleza ¡que le permita prescindir de in- ] 
mediato de toda interdependencia entre las labores del presente y 
las que pugnan por actualizarse; en segundo término, porque las | 
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-A ECONOMIA Y LA NACION 


actividades agropecnarias, suponen la producción de log alimentos A 
esenciales, que no pueden considerarse suprimidos o reducidos en su SS 
«lemanda, mientras no sea fundamentalmente alterada la constitución des 
física de la humanidad o su capacidad de consumo. Sostiene, por desd 
último, que es precisamente sobre esta riqueza agropecuaria, sobre la 53 
transformación de sus materias primas y atendiendo al consumo in- de: 


terno, sobre la base que es preciso fundamentar la actividad industrial. Es 
Estima, pues, que el momento gravemente solemne que nos toca vivir, = 
es propicio para estimular e impulsar nuestra capacidad de elaboración, E 
sin la cual, mo hay grupo humano que pueda desarrollar libremente AM 
su destino. Impone, eso, sí, como condición de su adhesión cálida, que de 


esa capacidad ejecutiva se traduzca por la excelencia del producto y 
apoye preferentemente su desarrollo sobre su eficiencia técnica: una 23 
actividad industrial incapaz de sustituir mediante la libre aceptación É y y 
la calidad de la producción foránea, o que sea mantenida merced a ] 
un descenso del standard de vida de la población, por el pago de bajos 


salarios, no traducirá los anhelos de la Argentina de hoy. de 
Está en la índole misma del sistema capitalista la anarquía de 3% 
la producción, y estimamos que a su corrección corresponderá aplicar E: 


en la post-guerra el mayor empeño. La planificación de las economías 
nacionales y acaso de la propia economía mundial, deberá realizarse 
"seguramente, en vista de las necesidades del consumidor, con prefe- 
rencia sobre los intereses del productor. Esta característica, que deriva 
de todas las manifestaciones autorizadas que últimamente han tratado 
de recoger la angustia mundial —incluyendo, claro está, la Carta del 
Atlántico—, configura la labor del futuro inmediato: me refiero a : ; ES 
esa suerte de universalidad que parece haber adquirido el sentido de y 
la convivencia social, y a su consecuente reclamo de la cooperación 

por sobre las fronteras nacionales. Durante el último siglo y medio, 

aquél ha repiqueteado en demanda de soluciones, en todos los frentes 
nacionales. Hoy no es ya un anhelo parcial quien propicia el adecuado 

reparto de los bienes sociales: es el conjunto de las naciones pobres 

quien entra en los mejores propósitos de la reconstrucción. 


La organización de la economía de la post-guerra parece, pues, 
sentada sobre bases de un profundo contenido humano. Pensadores 
de los diversos frentes combatientes, han expuesto su punto de vista 
o señalado las tendencias que visiblemente parecen predominar. Será 
preciso que dentro de nuestro sector, cualquiera que sea la influencia 
que se le atribuyo en el orden internacional sean estudiadas las nor- 
mas de la reconstrucción económica. Nos interesa en particular saber 
sobre qué base será posible atender fundamentalmente al interés 0 
las necesidades argentinas: deseamos ingresar en una comunidad eco- 
nómica de naciones americanas o extra-americanas, que acepte la igua-1 
dad de los tratos que sean menester, pero, desde luego, es la organiza- 
ción de nuestra economía a la cual la supervivencia de brotes feudales 


e ra 16 > RE SN 
] ás Es opinión de. la Cátedra. quien pone alo! su empeño - 
_nirlo. EIN que sólo moro una as aio o 


de bn y que ella deberá realizarse en ciota' de un AA tatodl 
-rés social, esto €s, sobre la base de altos salarios y propendiendo u 
z sensible incremento del consumo interno. La vasta amplitud que el > 
desarrollo de la máquina impone atribuir a las explotaciones modernas, | 
menda! de más en más a transformarlas en un hecho social. 


00 


'Si logramos dar esta dirección a las corrientes de nuestra econo 
mía, no nos será dable observar contrasentidos semejantes a la des. 
trucción de la fruta, ni al derrame del vino, ni a la eliminación del 
- pescado, a fin de mantener los precios; ni siquiera será preciso des- Y 
truir sembradíos, ni incendiar bosques, ni transformar praderas en 
desiertos; planificadas inteligentemente nuestras actividades, no nos 
será dado comprobar que tal provincia succiona sin utilizar toda el 
des agua del río mientras deja en seco su cauce cuando entra en jurisdic- 
ción de otra, ni que tal obra de riego se desentienda de los problemas 
de circulación que plantea el consumo de los productos que se propone - 
crear. Todo el complejo que supone la creación de la riqueza, su cir 
- culación y su comercialización, entrarán así a integrar un armonioso 
conjunto, de cuyo normal funcionamiento depende la eliminación de 
no pocos motivos de sujeción en el terreno de los acuerdos interna- 
cionales. Es posible, por ejemplo, afirmar que si no se opusieran a 
-  *llo las invencibles dificultades que obstaculizan el tráfico interno, la 
- ausencia de caminos y la exigúidad de nuestra red ferroviaria, y si. 
cada argentino pudiera consumir diariamente trescientos gramos más | 
de carne, nuestra masa de población, reducidísima en relación a la 
capacidad que ofrece el país, podría absober la casi totalidad del pro- 


h 


ducto exportado. : E 


La planificación de nuestra producción agropecuaria, la de su y 
A industrialización, la de la utilización de los recursos naturales del 
. Suelo y del subsuelo, que deberá atender previamente a sus posibilida Y 
des de realización dentro de los límites nacionales, no podría desen- 
tenderse, como es natural, de la organización que afecte a la economía 
mundial de post-guerra. Presenciamos, en efecto, el fin de una cultu- 
ra que tuvo a su cargo la organización del mundo durante el siglo y.4 
JA ¡ medio últimamente transcurrido. En la distribución de actividades ' 
SU que ella realizó al organizarse, le tocó al país una determinada ges- y 
tión. Nada indica que ella deba perdurar y que a nuestro país, 'en 
vista de su madurez histórica, no le convenga discriminar la tarea que 
a le resulte asignada. En tal sentido, toda su estructura técnica depende 
de la forma y el objeto que se le atribuya dentro de una comunidad | 
de naciones. Pensemos, por ejempio, que las corrientes del intercambio, 
que son quienes han de definir el emplazamiento y magnitud de su sis- 


Cátedra ha ute ha continúa o nBRadiS con ari er 
7 e 


'epara con ello los vínculos del presente con un futuro que ya 1 
huestras puertas en demanda de Soluciones, Estudia 2 mismo 


se avenga a la planificación económica del país y se propone ce 
úblicamente durante las jornadas económicas, las característics del 


Consejo Económico Nacional. Y espera, por último, coincidir ox nm 


LA FILOSOFIA Y LA HORA ACTUAL 


Por FRANCISCO ROMERO 


Se ha considerado más de una vez que la pura filosofía, endo- 


rezada a la indagación de los problemas últimos, ara pOr el único | 


mundo fantasmal, aña mento creado por los Hilósofos, 


no supone su alejamiento de la vida; antes se integra fecundamente 
en ella sólo en cuanto es teoría, en cuanto obedece a su índole propia. 


a las varias dimensiones de la actividad humana que la componen, sino 


q 
y cuando cada uno de sus componentes sigue con fidelidad su ley íntima, 


- porque el haz de todas estas leyes parciales es-lo que constituye la 
eran ley total de la vida del hombre. Inmolar a “la vida” la filosofía, 
' el arte, la ciencia, etc., es falsear la filosofía, el arte, la ciencia, y la 
verdadera vida misma, pues, las falsificaciones diversas no pueden 


“resolverse en autenticidad; es sacrificar lo mejor del espíritu a no sé 


4 qué dios desconocido y voraz. No; la filosofía tiene sus fines propios, 
Íy solamente merece respeto y es útil al hombre, a la vida del hombre, 
he cuando se atiene a ellos. 

Nuestra cultura, ninguna cultura digna de tal nombre, es conce- 
bible sin filosofía. La filosofía griega contribuye a poner los primeros 
cimientos de la espiritualidad de Occidente. Los primeros pensadores, 


mundo 
ajeno al nuestro como la imaginación es ajena a la realidad. Esta 
Opinión, que cada día goza de menos autoridad, se refuta fácilmente 
con el mero examen de la historia. El que la filosofía sea teoría estricta 


“La vida”, en cuanto vida humana superior, no es una entidad ajena 


“u armonioso conjunto, y este complejo es lo que debe ser únicamente 


“así la grey de los que buscan la substancia única y permanente, desde 


: Tales y y Parménides, como el solitario. 


primera E 
a 3 Ea y con su A en el mudo: En foato: uno de los rasgos que 
- caracterizan al pensamiento filosófico es su forzosidad, su inevitabili- ] 
«dad; el hombre ingenuo, así el de las primeras edades como el de 
, cualquier tiempo, forja mitos que alimenta con sus espontáneas pre- 
—sunciones sobre las cosas y las almas, con sus amores y con sus odios, 
con sus esperanzas y sus terrores, La inteligencia adulta, el hombre 
Megado mentalmente a la mayoría de edad, va desechando sueños y 
Mo poniendo en su lugar un estricto examen de las realidades, que no 
- ge contenta con registrar los aspectos que éstas le ofrecen, sino que 
- aspira a abarcarlas en todas sus dimensiones, incluso la suma dimensión 
en profundidad que cale hasta el ser último de las cosas. El hombre 
no vive, como el animal, sumiso a su medio, recibiendo pasivamente 3 
sus incitaciones y devolviéndolas en actos condicionados. El hombre 
es esencialmente un centro autónomo, un foco de actividades espon- 
táneas. A diferencia del animal, tiene dos mundos, el de lo que es 
y el dde lo que debe ser. Y esta extraña situación define por principio 
la condición humana. Singular condición la del hombre, consistente, - 
como digo, en sentar que hay algo que, exista o no, debe existir, y 
aun debe existir aunque nunca se consiga que exista. Por eso, en parte 
considerable, el hombre crea la cultura, realidad artificial y suya, su- 
perpuesta a la realidad natural, vasto y denso mundo de ideas, normas, 
costumbres, instituciones y creaciones de muy diverso jaez, mediante 
el cual va realizando su ser propio y hace posible que sus descendientes 
sean cada vez más hombres. 


Y en este mundo de la cultura, en este mundo que el hombre tra- 
bajosamente se construye y cuyo proceso de elaboración es en resu- 
men la historia, la filosofía tiene un lugar que le pertenece en propie- 
dad y una función imprescindible. La filosofía, desde cierto respecto, 
es sencillamente la conciencia de la cultura, la cultura humana pen- 
, E -  Ssándose a sí misma. Así como no hay hombre sin conciencia de sí, 
porque de otra manera sería una bestia o un autómata, no es imaginable 
gs la cultura sin que la humanidad, al mismo tiempo que la constituye, 
tome conciencia de ella, la piense sin descanso. La cultura consta, 
como es bien sabido, de muchos órdenes o apartados: la religión, el 
saber, el lenguaje, la costumbre, el mito, el derecho, las instituciones, 
las técnicas, las artes. Si todo esto, una vez creado por el hombre, 
quedara sin examen, sin una meditación y una crítica a fondo, sin la 
dilucidación de sus raíces, sin discusión de sus medios y fines, es in- 
0) dudable que algo o mucho faltaría para la perfección y plenitud del 
, orbe cultural. Porque el hombre entonces viviría ingenuamente la 
cultura, como el animal vive ingenuamente su mundo o ambiente na- 


si Boro Ral BABtO no de ia con nada dado, CA Mee e: 
Ea ismo quien lo produce. Quiere que todo ante él se justifique, hasta 
que es producto de su propio espíritu. La filosofía, como he dicho 
EN cierto punto de vista, se Ep Mir ella como un a 


que el variable atindnta de los sentidos es ROS por Ps tanto 
toca a la razón averiguar cómo son las cosas más allá del informe del 
saber común; la metafísica, en consecuencia, aparece como el resulta- 
do del examen de la actividad habitual del conocimiento. Y cuando, 
andando el tiempo, aumente la sutileza crítica, el mismo ímpetu que 
impulsó primero a pensar una realidad verdadera más allá del testi- : 
_monio de los sentidos, presuponiendo que la razón es capaz de llegar 
a pensar la realidad sin tropiezos ni deformaciones, ese mismo ímpetu, 
surgida ya la duda en la capacidad omnímoda de la razón, dará lugar. 
2 una crítica en gran escala del conocimiento, comprendidas sus ma- 
neras más elevadas, y por lo tanto de la razón misma. Así la meta- 
física y la teoría del conocimiento no son sino formas de la actitud 
filosófica o reflexiva respecto a la actividad del conocimiento espontá- 
E _neo o común. Y al lado de estas ramas de la filosofía, están la ética, 
que no es sino la valoración y profundización de la cara activa o prác- : 
tica del hombre; la estética, que indaga los valores determinantes de 
la creación artística y de la correspondiente contemplación; la filo- 
“sofía del derecho, averiguación de la esencia y motivos de la juridici- 
«dad, y así sucesivamente. 


En resumen, el hombre, por su constitutiva rebeldía frente a la 
realidad natural dada; por el impulso que hace de él una instancia - 
— peculiar y aparte en el mundo, y que en definitiva consiste en la afir- 

mación del deber ser, crea un mundo especial para sí que extrae de 
«su propio ser y es como su prolongación objetiva, inventa y produce 
el mundo de la cultura, sin el cual ni hay humanidad ni siquiera la 
vida humana es pensable, porque hombre y cultura constituyen una 
unidad superior, y si al hombre se le resta la cultura, queda, como 
dije antes a otro propósito, una bestia o un autómata. Y la filosofía 
es la cultura en cuanto idea o problema; el espíritu humano, que en 
“gran parte ha creado la cultura espontánea y aun inconscientemente, 
_Wolviéndose sobre ella para comprenderla y juzgarla, para descubrir + 
sus fuentes, aclarar sus fines y estimar su sentido, A AoeE 


Si el hombre, lo que entendemos en rigor por hombre, surge con Sl 
los comienzos de la cultura, la madurez del hombre y de la cultura 
' ocurre cuando el sujeto adquiere conciencia de la cultura, cuando se 
“interroga sobre lo que es el saber, la acción humana, el arte, el dere. 
_<ho, el lenguaje, el Estado. En suma, cuando filosofa. 
Desde que se procura aclarar la dirección general de la historia, 
el sentido final de la vida humana sobre el 'Planeta, una convicción 


en que Ya ella en bornas a ella es casi gener 
es como el proceso de humanización del hombre, esto es, la paulat 
realización o explicitación de aquello que al hombre caracteriza y de- 
fine. Esto es más o menos lo que pretendía decir Herder al enunci. Y 
que el fin de la historia es la humanidad; pongamos, pues, la humani- 
y zación, y resultará menos ambiguo. Lo que caracteriza y singulariza al : 
hombre es el espíritu, el buscar sin reposo lo que debe ser y lo que 
vale. La historia es, por lo tantos una marcha desde la naturaleza hacia 
el espíritu, que va sometiendo la naturaleza ciega —y lo que en nOS-. 
otros es naturaleza— al imperio del principio espiritual. Y como la. 
naturaleza es necesidad, fatalidad, y el espíritu es en su esencia liber- 
tad, podemos decir también que la historia es la conquista progresiva 
de la libertad, la lucha contra la opresión de la naturaleza que nos 
E sp rodea y contra la tiranía de los motivos naturales que anidan en el. 
hombre mismo, contra lo que es tierra en su carne y carne en su alma,. 
la ignorancia, la violencia, lel egoísmo. Esta convicción de que la liber- 
tad es el sentido y la consigna de la historia, está em los mayores ] 
filósofos que han reflexionado sobre la dirección y fines del curso 
histórico, un Kant, un Fichte, un Hegel, un Scheler. Está también 
en el más cercano a nosotros por fecha y patria, el que nos es más 
entrañable, el maestro de La libertad creadora, nuestro grande Ale- 
jandro Korn. Si éste es el sentido profundo de la cultura, queda di- 
cho que la filosofía es inseparable de la libertad y aun uno de sus 
máximos instrumentos. No se puede imaginar la filosofía sin liber- 
tad, porque es un puro contrasentido un pensamiento que obedezca 
a mandamientos extraños y deba plegarse a otros fines que la inda- 
gación libérrima de la verdad; un pensamiento así constreñido no se 
rá filosofía, ni buena ni mala, sino un instrumento enderezado a un 
fin técnico y que hipócritamente se vale del prestigio de la filosofía. 
auténtica, autónoma por esencia, uno de cuyos derechos es el de 
equivocarse, pero siempre de buena fe y por su propia cuenta. Pero 
esta exigencia ¡primordial de libertad a (que me voy refiriendo, con- 
substancial con la filosofía misma, no es sino la condición de su exis. 
tencia. La alianza entre libertad y filosofía ocurre (y se cumple ade- 
más de otras maneras, como ya ha sido apuntado. En general, el 
ansia de total clarificación que la filosofía encarna es ya una de las. 
afirmaciones sumas de la autarquía del espíritu. Desde los primeros: 
pensadores de la Jonia, la filosofía trata de triunfar sobre la igno- 
+ rancia y la apariencia, contra la esclavitud del error. Todo pensa- 
miento teórico se mueve sobre esta línea, y aun no escasean los filó- 
E sofos que han proclamado la. liberación por el conocimiento y la auto- 
$ posesión. Con ¡Sócrates —doctrina y ejemplo— la filosofía vence el 
o miedo a la muerte; Lucrecio preconiza el saber como remedio contra 
log terrores de lo desconocido y de lo imaginado. Este aspecto de la 
liberación por vía intelectual es sumamente importante, pero no es 
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l único. En los combates más arduos por la autonomía y a 


cipios e pido el ido de la pugna Ya q griegos, con sn ys 
cología y su qu con las primeras elaboraciones del AN nat 


obs humana. Los tohisina el Renacimiento, Bacon, Moro, Cotos 
nella, imaginan sociedades dichosas. La lucha política por los Bos 


en un Hobbes, un Spinoza, un E serie que por Montesquie u 
Rousseau desemboca en la Revolución Francesa. Y en los e. 
de la Revolución, proclama Kant el derecho y el valor absolutos 
la persona humana, en el definitivo evangelio filosófico que es 
Crítica de la Razón Práctica. 


Todo tiempo de crisis es tiempo de confusión, y toda confus Sn 
reclama aclaraciones. En nuestra época, que cada vez se perfila más 
como una de las grandes encrucijadas del destino humano, la filos 
fía, que es siempre una forma superior de conciencia, tiene que as 
mir una faena especial e ineludible, la de convertirse en la conciencia 
de la Hora, en la reflexión continua e incansable de lo que va suce 
diendo y en el conato de adelantarse a lo ¡que sucederá. Es casi se- 
guro que la presente situación de crisis tiene mucho que ver con el 
renovado interés por la filosofía, hacia la cual se vuelven hoy con 
curiosidad y pasión tantas inteligencias, muchas de aquellas que en 
tiempos más sosegados satisfacían su apetencia intelectual con las 
ficciones de la literatura. Una crisis, individual o colectiva, iddomésti- 
ca o social, es la ruptura de un orden ,el ocaso de una normalidad, 
la necesidad urgente de apuntalar, planear, reconstruir; se interrum- z 
pe o trastorna la habitual marcha pacífica de las cosas y debemos 
idear una marcha nueva, en el torbellino de la confusión y procu- 
rando al mismo tiempo que ésta no nos arrastre. Toda crisis es, pues, 
problema, un problema vivo y angustioso; mejor dicho, es la vida mis- 
-- ma convirtiéndose pasajeramente en un problema enorme. Y no se 

diga que los problemas de esta índole requieren la acción, y no las - 

dilucidaciones intelectuales, sofisma grosero que cuesta poco pensa- 

miento previo, sin previsiones sobre el futuro, sin resolverse por fi ¿ 

nes y escoger medios. En segundo lugar, son los fanáticos de la ac-... 
ción los que han lanzado al mundo en el «caos actual, sin que, por 

otra parte, el activismo demente con que pretenden convertir la his- 

toria en una gimnasia trágica les haya ahorrado las teorizaciones 

copiosas. El hombre, decía Pascal, no es sino una caña; pero una caña 

que piensa. Todo propósito de restarle este decisivo atributo del pen- 

samiento envuelve la intención tácita de convertir la caña humana en 

un garrote.. Pero, en fin de cuentas, la tentativa, aunque no innocua, 

€s vana; hay que ver la inteligencia que derrochan los enemigos de 
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rd): y El is 
tel encia. para , negarla, todas las teor. 
1egar la teoría. de sus adversarios. 


resuelto con la tol moreha sE que con po manos, con lonas | 
ropósitos antes que con ciegos impulsos. La visión inteligente, la 

: ración de nociones claras y propósitos definidos, no pueden venir 
ino. de un examen total de la vasta cuestión, de sus raíces, de sus 
tivos patentes y secretos, de las tensiones encontradas que en la 
conmoción operan. No pueden venir, a la larga, sino de una filosofía 
de la erisis, que eluda las estimaciones interesadas y parciales y se 
eleve a una comprensión cabal del ingente acontecimiento, 

E AL afrontar seno ida anio; está ocurriendo ya Ej muchos la- 


pensar a cultura, de ser ich oia de la peu humana que 
aspira a entender por dentro las demás, asumiendo el papel de común 
conciencia de todas. Y esta meditación sobre lla ocasión actual, traída 


-cución de su total labor acostumbrada, dentro de la cual se integra 
AA como la parte en el todo. Labor que, como queda dicho, consiste en 
a universal aclaración; en sobreponer a las actividades espontáneas 


mina y aun se cifra en concebirse como portador de espíritu;/no como 
un ser en quien el principio espiritual es tranquila posesión y lograda 
plenitud, sino un ente en el cual la llama del espíritu, ínfima en sus 3 
Orígenes, va cobrando fuerza, crece y adelanta hacia su lejano triun- 
fo, creando en su marcha el orbe de la cultura donde encarna y cum- 
ple sus fines. Este avance hacia la instauración de un orden espiri- 
tual, que no tiene sentido si mo se lo imagina como una comunidad de 
las personas libres, es la progresión multisecular de la cultura, de 
la humanidad, de la historia. Y la filosofía no puede ser, y no es en 
verdad, sino la conciencia —o si se prefiere, la aspiración hacia la 
conciencia— de todo esto, el anhelo de penetrar el significado último 
de la aventura humana sobre la tierra. ¡Por eso alarga su trayectoria 
al lado de la de toda la civilización y acelera su trabajo en los mo- 
mentos de inflexión y crisis. 
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